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PRóLOGO

Los contextos educativos se han constituido en escenarios que 
trascienden los aspectos instruccionales para convertirse en ámbitos 
de socialización y de formación personal y ciudadana.

Las propuestas pedagógicas y educativas de Anton Makarenko 
(1888-1939), Célestin Freinet (1986-1966) y Paulo Freire (1921-
1997) han marcado históricamente una tendencia crítica e inno-
vadora a las prácticas pedagógicas tradicionales con propósitos 
meramente instruccionales a una formación y educación socialmen-
te comprometida y liberadora. Célestin Freinet, considera que los 
aprendizajes se llevan a cabo en un clima de convivencia a partir de 
las propias experiencias, del manejo de la realidad que pueden reali-
zar los niños, de la expresión de sus vivencias, de la organización de 
un contexto en el que los alumnos puedan formular y expresar sus 
experiencias. Anton Makarenko desarrolla una teoría y metodología 
de la educación en colectivos infantiles autónomos y Paulo Freire, 
considera una educación con fines liberadores, capaz de desarrollar 
una toma de conciencia social, que oriente al estudiante a priorizar 
el bien común antes que lo individual.

Toda propuesta pedagógica y educativa implica necesariamente 
asumir un modo de práctica de convivencia en el aula y en la escuela; 
práctica de convivencia que está destinada a preparar al estudiante, 
futuro ciudadano, a adaptarse a las demandas y exigencias académi-
cas y sociales que regularmente reproducen las ideas domesticado-
ras de nuestro sistema educativo, para beneficio de determinados 
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intereses de una realidad cultural y social ajena a su propia existencia 
y desarrollo.

Todo sistema educativo es propositivo. Este carácter proposi-
tivo puede estar orientado a formar ciudadanos que se adapten de 
manera eficiente a las demandas de un ambiente diseñado para eje-
cutar y consolidar prácticas sociales autoritarias, jerarquizadas y su-
misas o a formar ciudadanos reflexivos, contestatarios y críticos de 
su realidad. 

Julio Carozzo sustenta en su escrito que la convivencia demo-
crática y participativa implica educar para una ciudadanía crítica, 
analítica y reflexiva que no siempre tiene que ver con una suerte de 
coexistencia pacífica sino todo lo contrario, implica casi siempre la 
existencia de conflictos. La presencia de conflictos en este contexto 
de convivencia es natural y necesaria para resolver contradicciones 
personales y sociales. Al respecto, Federico Engels, en su libro Dia-
léctica de la naturaleza afirmaba: “La vida consiste precisamente, an-
te todo, en que un ser es en cada instante el mismo y a la vez otro. La 
vida, pues, es también una contradicción que, presente en las cosas 
y los procesos mismos, se está planteando y resolviendo incesante-
mente, al cesar la contradicción, cesa la vida” (citado por Quintana 
y Cámac, 2017).

En el prólogo del libro Bullying y convivencia en la escuela. 
Aspectos conceptuales aplicativos y de investigación (Benites, 2012) se 
afirmaba respecto a la convivencia democrática, que “la mejora de la 
convivencia en las escuelas es un excelente medio para favorecer un 
clima democrático, pro social y valorativo de las relaciones interper-
sonales que respete los derechos, tolere las diferencias y promueva 
la solidaridad de los diversos miembros de la comunidad educativa”. 
Lo más importante en este tipo de convivencia participativa es que, 
como lo señala Julio Carozzo, el estudiantado “abandona su condi-
ción pasiva y dependiente a la que casi siempre ha estado sometido 
en el escenario educativo para asumir el necesario protagonismo en 
la toma de decisiones de una vida democrática que se despega en el 
centro educativo”. 



9

La asamblea de aula para la convivencia democrática participativa

Si bien es cierto existen diversas aproximaciones conceptua-
les de lo que entendemos como convivencia democrática, existen 
menos propuestas concretas que nos indiquen u orienten cómo se 
puede implementar, desarrollar o conducir experiencias pedagógi-
cas para alcanzar el logro de los fines que supone una convivencia 
democrática participativa.

Julio Carozzo, con toda propiedad señala que a pesar de la exis-
tencia de docentes, autoridades o profesionales involucrados en la 
educación, de ideas progresistas, innovadoras y liberadoras, estas 
son sometidas por una realidad cultural y social diferentes por lo 
cual, no se sienten capaces, o no tienen todavía el conocimiento ne-
cesario para tomar decisiones que involucren acciones concretas que 
promuevan una convivencia democrática participativa. 

Frente a esta realidad los profesionales (docentes, psicólogos 
escolares, psicólogos educativos, psicopedagogos, etc.) que estamos 
involucrados directa o indirectamente con la educación podemos 
elegir entre dos posiciones, La primera, dado que todavía no existen 
las condiciones para implementar un clima escolar democrático y 
participativo, por temor al fracaso, no hacemos nada asumiendo una 
posición indulgente frente al sistema. La segunda implica asumir en 
nuestra práctica profesional un compromiso social activo de imple-
mentar prácticas pedagógicas innovadoras y democráticas por más 
pequeña, mínima o reducida que sea la posibilidad de su éxito.

Una de estas prácticas pedagógicas, innovadora en su concep-
ción, estructura y funcionamiento, orientada a generar un clima de 
convivencia democrática y participativa es la ASAMBLEA DE AU-
LA, propuesta por Julio Carozzo.

La asamblea de aula está concebida como una estrategia para lo-
grar mejorar el clima institucional y propiciar la integración y cohe-
sión de todos los miembros de la comunidad. Los acuerdos tomados 
sobre la base del debate de todos los estudiantes en sus respectivas 
asambleas de aula, van a permitir integrar las demandas académicas 
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con los requerimiento sociales de la vida, proporcionando a decir del 
autor, “una novedosa vitalidad a la institución porque la nueva vi-
sión de la escuela está dejando de ser un armatoste de reproducción 
de la parálisis social y cultural para transformarse en un hervidero 
de ideas y de vida”.

Es necesario tener en consideración que cada aula se constituye 
en un escenario de convivencia particular, generador de un clima 
escolar diferenciado por las características de cada uno de sus miem-
bros discentes y docentes, lo que hay que tener en consideración, 
para implementar asambleas de aula verdaderamente democráticas 
y participativas. 

La lectura del libro La asamblea de aula para la convivencia 
democrática participativa, de Julio Carozzo, nos invoca a reflexionar 
sobre dos aspectos. El primero, sobre la existencia de una realidad 
educativa jerárquica, autoritaria, vertical, domesticadora y de la po-
sibilidad de propiciar en nuestra práctica profesional, un clima de 
convivencia democrática y participativa que genere estudiantes acti-
vos, analíticos, reflexivos y críticos de esta realidad. El segundo, to-
mar la decisión de implementar prácticas y estrategias innovadoras 
orientadas a la consecución de climas de convivencia democráticos 
y participativos; aun cuando las posibilidades de éxito sean mínimas, 
el que lo hagamos es el inicio de la visión de una nueva educación.

Luis Alfredo Benites Morales  
Psicólogo
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PRESENTACIÓN

			   Entre el pueblo estoy, y explico  
			   cómo engañan, y predigo lo  
			   que ha de venir pues he sido  
			   iniciado en sus planes.

			   Perseguido por buenas razones.  
			   Bertolt Brecht (1939)

Las instituciones educativas constituyen un espacio donde 
los individuos tienen la oportunidad de adquirir conocimientos y 
aprendizajes para poder valerse de ellos y engrosar la vida social 
y laboral en mejores condiciones y provistos de recursos para un 
desempeño social responsable en una sociedad a la que nos debe-
mos. Esta es la filosofía de la educación, o debería serlo, y las institu-
ciones educativas están para hacer realidad esta legítima aspiración 
de las personas sin discriminación de ningún tipo.

Lo que en realidad sabemos de la escuela, como parte de la su-
perestructura, es que ellas han sido secuestradas por quienes per-
siguen otros objetivos de la educación y están muy claros que, en 
ellas, y a través de ellas, es posible ir condicionando todo tipo de 
ideas y comportamientos que garanticen la reproducción y la defen-
sa del orden social establecido. La escuela es en realidad un centro de 
adoctrinamiento donde los estudiantes son convertidos en colonias 
de abejitas que aprenden y se especializan en muchas cosas que son 
útiles para el sistema sin que ellas tengan cabal conciencia de su que-
hacer social.

El genio de Antonio Gramsci nos habló que el Estado, además 
del empleo de acciones coercitivas para aquietar las aguas de su 
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orden social, emprendía medidas conducentes al dominio y control 
de la dirección cultural de la sociedad, tan o más importantes que la 
coerción, entre las que sobresalía la educación, la comunicación y la 
religión. En las instituciones educativas el avasallamiento contra la 
población escolar tiene el nombre de hegemonismo y el rol de los 
docentes de intelectuales del sistema. En los últimos treinta años se 
habla también de educación colonizada, que alude a lo ya desarrolla-
do en su momento por el filósofo y político italiano.

Sin ambages Gramsci (1981) plantea que para perpetuar una so-
ciedad basada en la explotación de clase, ella está obligada a servirse 
de formas de hegemonía que oculten dicha circunstancia y natura-
licen esa explotación. La hegemonía es la estrategia para que la clase 
dominante no solo domine sino también dirija la sociedad (Jarpa, 
2015). A la función de dirigir Gramsci la llamaba dirección cultural, 
la que debe serle arrebatada a la clase dominante si se aspira a crecer 
en la tarea de transformación social que reclamamos. 

Las instituciones educativas se hallan abrumadoramente hege-
monizadas porque la escuela es el mejor lugar para que desde muy 
temprano la población escolar quede en manos de programas edu-
cativos que son obligatorios y lucen muy ajenos a cualquier sospecha 
de adoctrinamiento ideológico y cultural, además que se les presenta 
como una opción gratuita que sirve para el ascenso social. ¿Quién se 
podría resistir a estas bondades?

La escuela es hegemónica y colonizada ideológica, política, cultu-
ral y moralmente, sin duda, pero no todo está perdido porque ese es-
pacio es también propicio para desmontar ese armatoste de alienación 
que se ha construido diligentemente durante años. En este trabajo 
ofrecemos algunas consideraciones que estimamos son importantes 
para el trabajo de agrietar el modelo y ejercicio educativo imperante.

En este contexto educativo, quienes asumen los roles de opera-
dores de la colonización o quienes pueden sumarse a la tarea de des-
colonización son los mismos personajes: los docentes. No cabe duda 
que los profesores están preparados para la tarea de homogenizar a 
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los escolares porque la educación inicial que han recibido tiene ese 
cuño cultural hegemónico, a lo que suma el conjunto de aprendiza-
jes acríticos adquiridos en el curso de su socialización en el hogar, 
la escuela y el contexto social, una formación encaminada a ser un 
producto colonizado y pensar y sentir la cultura dominante como 
natural y propia sin el menor asomo de crítica.

¿En estas condiciones, podemos confiar que los docentes serán 
puntales en la tarea de descolonizar la educación y a los estudiantes 
si ellos mismos forman parte del contingente de alienación domi-
nante? Muchos de ellos han asumido una consciencia crítica y cues-
tionadora hacia el sistema social y luchan orgánicamente contra el 
status quo en lo político y gremial, como bien se conoce, razón por 
la que son estigmatizados y desacreditados en forma injustificada. 
¿Estas posiciones de los docentes progresistas es garantía para el ini-
cio del proceso de descolonización en las escuelas? No las creemos 
suficientes porque buena parte de las críticas al sistema educativo se 
han realizado dentro de los parámetros de la ideología y cultura que 
estamos cuestionando, admitiéndola como científica y válida en to-
dos sus extremos, y también porque el problema educativo no puede 
entenderse contemplando solo las claves pedagógicas del mismo sin 
contextualizarlo en un escenario social, político y económico. 

Descolonizar aquello que ha sido configurado por la matriz co-
lonial-moderna no es sencillo, no porque no se puedan cambiar los 
contenidos, sino porque hay que cambiar los términos de la conver-
sación (Mignolo, 2010)

Las ideas que tratamos en este trabajo abundan en dos aspectos 
que creemos importantes para el inicio de la tarea decolonizadora en la 
escuela: la convivencia democrática participativa y la asamblea de aula. 

El año 2019 el Observatorio sobre la violencia y convivencia en la 
escuela de la mano con las tres sedes de la Institución Educativa Ber-
tolt Brecht empezamos a caminar en procura de institucionalizar la 
convivencia democrática participativa mediante la cual las relaciones 
interpersonales de todos los miembros de la comunidad educativa 
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hagan realidad un ejercicio de equidad y democracia suficiente para 
la optimización del clima institucional de las sedes educativas. Para 
alcanzar este objetivo, el de la convivencia democrática participativa, 
apostamos por la asamblea de aula y las valiosas enseñanzas que nos 
legó Célestine Freinet, como la técnica más conveniente y confiable 
para que todos, estudiantes, docentes y padres de familia, alcancen 
los conocimientos y competencias requeridas.

Este es un trabajo en equipo en el que han sido importantes to-
dos los miembros de la comunidad educativa de los colegios Bertolt 
Brecht, desde sus directivos centrales e institucionales, la plana de 
docentes, tutores, psicólogos, auxiliares y personal administrativo 
hasta el personal de servicio. Sin ellos no estaríamos comentando 
nuestras experiencias y hallazgos, por cuya razón expreso mi gra-
titud y amistad a todos ellos. Así como en la asamblea de aula los 
estudiantes construyen sus conocimientos mediante un trabajo co-
laborativo, ese ha sido para nosotros, del mismo modo, el patrón 
impulsor y regulador de nuestro trabajo y de sus logros. 

Para terminar esta nota no creo posible pasar por alto la perti-
nencia de resaltar el compromiso, en lo político y gremial, de Frei-
net, que como fue también el caso de Vygotski, representan el mejor 
ejemplo de que la creación de teorías al servicio de la comunidad so-
lo es posible en tanto medie un compromiso militante con el pueblo. 
Sin esos compromisos no hubieran alcanzado a elaborar y desarrollar 
sus propuestas de trabajo con el excepcional valor científico e histó-
rico que conservan. Si hubiera seguido el camino de los docentes 
tradicionales de su tiempo, su vida no habría tenido los sobresaltos 
y privaciones que pasó, ni el confinamiento y las torturas a que fue 
sometido. Freinet fue un intelectual orgánico, como diría Gramsci.

Gracias Célestine Freinet.

Julio César Carozzo Campos

Lima, noviembre, 2020.
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INTRODUCCIÓN

Son incontables las acciones emprendidas los profesionales de 
la educación y la psicología comprometidos con una educación al-
ternativa que se aparte de los intereses ideológicos y culturales que la 
han regulado históricamente con el único propósito de materializar 
un hegemonismo que facilite en los estudiantes y docentes la repro-
ducción pasiva de sus modelos ideo-culturales para perpetuar, de ese 
modo, el control social de sus comportamientos.

Nos parece, sin embargo, que las diversas estrategias o recursos 
que se han empleado en oposición al sistema educativo imperante 
no han funcionado por una razón que consideramos esencial: el es-
píritu que ha animado las iniciativas de cambio propugnadas se han 
producido dentro del universo cultural e ideológico del sistema so-
cial dominante y empleando sus mismos estereotipos educativos que 
se aspira superar, lo que apenas permitía el juego de oposición pero 
jamás el de cambio y menos de transformación. Por ejemplo, nunca 
problematizaron una educación que se ha basado únicamente en la 
adquisición de información y conocimientos y al desempeño de un 
docente que monopoliza el discurso en el desarrollo de las clases al 
tiempo que subestima y anula el desempeño de los estudiantes en el 
marco de una relación vertical y autoritaria.

Tenemos entonces que el discurso que la oposición ha venido 
esgrimiendo desde siempre no ha logrado desprenderse del pode-
roso influjo pequeño burgués que anima la conducta de los docen-
tes y de los mentores de las reformas e innovaciones educativas. 
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Podríamos afirmar que en el plano de la ideología se ha mejorado, 
no superado, la visión de las cosas al punto que asumimos una pos-
tura progresista y hasta revolucionaria, mientras que en la actividad 
práctica y cotidiana, nuestro comportamiento continúa observan-
do un rancio tono pequeño burgués, contradicción y obstáculo no 
superado aún.

Lo que queremos decir es que estos sectores piensan innova-
doramente, pero lo hacen dentro del campo de las ideas burguesas 
porque se encuentran atenazados por la hegemonía cultural impues-
ta por el sistema social. Tienen ideas declaradamente novedosas y 
progresistas, pero se comportan como intelectuales y operadores del 
sistema sin que estén muy convencidos de que están desorbitados. 
¿Acaso la escuela no es una propuesta del sistema para educar a los 
niños y jóvenes para la defensa y perpetuación de su orden social y 
democrático?

Llegado a este punto la mirada que tenemos de la conviven-
cia democrática es lo suficientemente clara como para aspirar a un 
formato que nos asegure una vida relacional de calidad en las insti-
tuciones educativas. No creemos que aún sea posible concretar un 
modelo cabalmente democrático y plenamente equitativo en las ins-
tituciones educativas por la sencilla razón de que no se cuenta con 
un personal debidamente preparado para asumir este inaplazable 
desafío y, sobre todo, porque el sistema social en donde deben darse 
las nuevas relaciones de convivencia que se propugnan, es el princi-
pal obstáculo para que esto ocurra.

La pregunta sería entonces, ¿para qué preocuparnos por hacer 
algo que todavía no encuentra condiciones para su funcionamiento 
y podría resultar un fiasco? No pensamos que dicho proyecto no 
funcionará ni menos aún de que fracasará; hemos hablado de la exis-
tencia real de obstáculos que se debe enfrentar para materializar ese 
sueño y porque sabemos también que a través de estas acciones, me-
diante la praxis, los individuos van creciendo y fortaleciéndose en 
sus convicciones de ir avanzando a la conquista de la esperanza. 
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Nada se alcanza sin estar preparado ni es posible conseguirlo 
de un día para otro y este es el primer punto que debemos enten-
der en esta cruzada por una convivencia democrática participativa. 
Producida la capacitación que se requiere, los aprendizajes harán 
lo suyo adiestrando a los miembros de la comunidad educativa: se 
tiene que ser consistentes y perseverantes para evitar que lo bueno 
que se vislumbra con la convivencia democrática participativa se 
mediatice y fracase.

En suma, el éxito en el trabajo para una convivencia democrá-
tica participativa no se encuentra en un enunciado por muy atrac-
tivo y racional que sea, sino a través de los aprendizajes que solo 
son posibles adquirirlos a la hora en que empezamos a marchar en 
procura de ese sueño. No podemos aprender de lo que no hacemos 
o de lo que aún no existe; podrán ser aprendidos únicamente en la 
medida que vayamos caminando hacia donde queremos llegar, por-
que como reza el famoso y conocido fragmento del poeta Antonio 
Machado, “caminante no hay camino, se hace camino al andar”. La 
asamblea de aula, como vórtice de la convivencia democrática par-
ticipativa, será una realidad en la medida que decidamos empezar 
su construcción. Más exactamente, los cambios empiezan a asomar-
se desde el momento mismo que tomamos la decisión de hacer rea-
lidad una escuela democrática con estudiantes reflexivos y críticos 
de la realidad.
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EDUCACIÓN ESCOLAR

En nuestro país el sistema educativo centra su mayor atención 
en el individuo, al margen de las relaciones sociales y culturales que 
le son propias de acuerdo a su pertenencia social. Tampoco consi-
dera las relaciones interpersonales que tienen lugar en la escuela con 
otros compañeros y con los docentes. El estudiante es un individuo 
que solo responde a un nombre, una edad y un grado de estudio, 
que aparecen como suficientes referencias para ser identificados y 
clasificados. Y la familia es tomada en consideración solo en los ca-
sos en que se trata de un estudiante con algún tipo de problemas en 
el aprendizaje o de conducta y se prejuzga que las causas de tales 
hechos se encuentran en la familia.

La escuela ve a los niños, niñas y jóvenes que llegan a las aulas 
sólo como estudiantes, no como personas, y ese gran detalle no es 
poca cosa porque se ignora por completo todos los factores contex-
tuales que influyen en la vida de los estudiantes y que deciden en 
gran medida el rendimiento académico, por citar apenas el que la 
institución educativa estima como el más importante. La dimensión 
de la persona en la escuela queda reducida a datos que sirven para 
engrosar las estadísticas de la escuela sin más huella que calificacio-
nes y clasificaciones estereotipadas.

Por tales consideraciones la propuesta educativa que se imple-
menta en las instituciones educativas del país privilegia por sobre 
todo el aprendizaje de conocimientos. No es que se ignoren los 
aprendizajes que el sistema educativo proclama como aprendizajes 
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para la vida, aprendizajes para la ciudadanía, porque de ellos no es 
posible abstraerse desde luego, pero todos ellos apenas se llevan a 
la práctica o, en su defecto, se los administra desde una perspectiva 
tradicionalmente vertical que desnaturaliza la esencia de tales apren-
dizajes ya que se persevera en el estilo de sumisión y dependencia del 
alumnado al programa y a los docentes.

El eje en las relaciones aprendizaje-enseñanza debe ser los es-
tudiantes y no el programa curricular que organiza una burocracia 
que funge de elite pedagógica. Como no podría ser de otra forma, 
intentar y ensayar el cambio de esta perspectiva es ya una actitud 
genuinamente pedagógica y humanista que redundará en la calidad 
de la enseñanza y en los aprendizajes, por lo que es imperativo enca-
rarla en forma decidida.

Del mismo modo somos de la opinión que la educación y la pe-
dagogía que se imparte en las instituciones educativas debe ser críti-
ca, trascender referencias cognitivas y enfundarse de una actitud que 
se dedique en forma decidida y prioritaria a superar el hegemonismo 
que se encuentra arraigado en todos los poros de la institución edu-
cativa y de sus componentes.

En función a estas consideraciones nos interesamos en centrar-
nos de manera preferencial en las modalidades relacionales que son 
gravitantes en la educación para la convivencia democrática parti-
cipativa en la escuela porque mediante ella es posible maximizar el 
impacto de los aprendizajes que se debe proveer en los estudiantes y 
demás miembros de la comunidad educativa, porque es a partir de 
las relaciones auténticamente democráticas entre los agentes educa-
tivos como se hace posible acceder a la calidad educativa: primero 
es la calidad de vida en la escuela y después la calidad educativa, 
nunca a la inversa. Este paradigma también le alcanza a docentes y 
autoridades.
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¿QUÉ SABEMOS DEL CONFLICTO?

¿Porque en necesario empezar esta nota con el tratamiento del 
conflicto? Es difícil concebir una institución educativa sin conflictos, 
aunque esa es una utopía a la que aspiran muchas autoridades edu-
cativas nostálgicas de mejores tiempos donde la democracia era una 
engañosa etiqueta, solo eso. Hoy, por encima de muchas resistencias 
y reparos, el reconocimiento del conflicto ha pasado de ser un eno-
joso incidente entre estudiantes y docentes para convertirse en una 
institución insustituible para conocer el mundo relacional que se en-
cuentra en la vida escolar, el conflicto es la vida misma de la escuela.

El conflicto es el motor de la vida en la escuela, sin conflicto no 
es posible enseñanza alguna en ningún contexto porque se necesi-
ta la participación del otro, con su respuesta raramente similar a la 
del interlocutor. Acaso el primer crimen de la educación que sigue 
dominando las instituciones educativas es el tratar de encarpetar el 
conflicto y amordazar a los estudiantes. Como en el Canto Coral a 
Túpac Amaru, de nuestro celebrado poeta Alejandro Romualdo, que 
relata la fortaleza del héroe libertario frente a la brutalidad del con-
quistador, al conflicto han tratado de matarlo a fuerza de estigmati-
zarlo y castigarlo, pero él siempre aparece, cada vez más vigoroso e 
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inocultable, para notarizar que la vida escolar lo necesita si de verdad 
aspira a ser una verdadera institución educativa.

Repasando opiniones de algunos tratadistas sobre el conflicto 
advertimos una comunión de criterios en buena parte de ellos, quie-
nes coinciden en que el conflicto es una situación normal y natural 
que se produce cuando hay un enfrentamiento de intereses y ne-
cesidades entre las personas o grupos. (Gómez Lara, 2009, Panto-
ja Vallejo, 2005, Vaello, 2003; Carozzo, 2017, Maldonado H., 2018, 
Castro-Kikuchi, 2005) El conflicto supone en principio un cotejo 
entre las características psicológicas de las personas que interactúan 
en el salón de clases y, llegado un determinado nivel de interacción 
entre ellas la contradicción producida, antagónica o no, recién es po-
sible visualizarla y apreciar el grado de tensión y polarización que ha 
alcanzado. No es que se necesite que el conflicto escale a una peligro-
sa tensión para que recién tomemos conocimiento de su presencia 
en el aula, sino lo que ocurre es que impera la visión única de que el 
conflicto es antagonismo y lo ignoran en toda su fase precedente en 
la que los chicos y chicas lo gestionan y lo resuelven en forma satis-
factoria sin recurrir a la violencia.

La indiferencia por conocer la real naturaleza del conflicto nos 
priva del goce de cómo los niños y niñas desde etapas muy tempra-
nas muestran habilidades en la solución de sus conflictos y perde-
mos la oportunidad de reforzar y orientar estas conductas que se 
irán diluyendo en las siguientes etapas de su desarrollo precisamente 
porque no estuvimos cuando deberíamos estar. Esa es una razón por 
la que pensamos que Vaello (2003) es exagerado cuando afirma que 
las relaciones en la escuela son actividades forzadas y la colisión de 
intereses acaba por provocar conflictos, los mismos que van a ser sus 
acompañantes en el tiempo de su trabajo educativo. En esta misma 
línea nos parece también provocadoras a incubar riesgosas inter-
pretaciones cuando Gómez Lara, (2009), por ejemplo, entiende por 
conflicto una situación de incompatibilidad de objetivos y/o metas, o 
como mínimo la percepción de que éstas son incompatibles entre las 
partes, cosa que ocurre en el ámbito interpersonal, intrapersonal o 
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intergrupal. La diferencia de opiniones u objetivos que normalmen-
te existen entre las personas y grupos no es lo mismo que incom-
patibilidad entre ellas, según se deduce de lo expuesto por Gómez 
Lara, aun cuando estimemos lícito reconocer que las diferencias de 
intereses y objetivos pueden escalar a situaciones de incompatibili-
dad y tensionarse peligrosamente afectando la relación de las partes. 

Para Vinyamata (2003) el conflicto es un proceso natural de la 
sociedad y un fenómeno necesario para la vida humana, pudiendo 
ser un factor positivo para el cambio y el crecimiento personal e in-
terpersonal o un factor negativo de destrucción, según la forma de 
regularlo. El conflicto no es ni bueno ni malo, simplemente existe.

Pese a la existencia de valiosos estudios sobre el conflicto y su 
importancia en la vida social y escolar, la percepción que se tiene de 
él continúa siendo dominantemente negativa en el imaginario social 
y escolar a consecuencia de esa errónea percepción del conflicto y no 
son pocos los que se animan a postular la eliminación del conflicto 
y al empleo de amenazas y sanciones contra su presencia en la vida 
escolar. 

Tratar el conflicto es tan inevitable como tratar la convivencia 
porque ellos son caras de una misma moneda. Mientras el conflicto 
está presente allí donde existen relaciones interpersonales, es decir en 
toda la vida social que tienen los individuos, la convivencia aparece co-
mo una acción que se encamina a la búsqueda de soluciones satisfacto-
rias para las partes en el marco de ese universo preñado de conflictos.

Resueltos los conflictos interpersonales o intergrupales gracias 
al buen ejercicio que se haga de la convivencia, tiene lugar la apari-
ción de nuevos conflictos que también reclamarán una resolución 
mediante la convivencia. Y así sucesivamente, la relación entre las 
personas y los grupos se acrecienta y enriquece en todo momento 
en la medida de que cada vez más se accede a niveles siempre más 
complejos de conflictos que se suceden dialécticamente y proveen a 
los individuos de renovados aprendizajes para una mejor relación 
de convivencia.
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Es equivocada la percepción de que el conflicto aparece cuando 
la convivencia se deteriora, como afirma Gómez Lara (2009) porque 
este es parte natural de la vida, por eso el objetivo de la educación de-
be estar basado en su tratamiento puesto que su solución puede pro-
porcionar importantes elementos para el cambio social y personal.

La ausencia de conflictos y de convivencia significaría para los 
individuos y la sociedad un colapso total de la vida. Tal es la impor-
tancia que tienen para el desarrollo de las personas y de la sociedad 
los conflictos y la convivencia. Tengámoslo en cuenta.

Pero hay algo más que creemos importante destacar: los conflic-
tos y la convivencia existen en las relaciones de las personas y de los 
grupos independientemente de que los individuos o las instituciones 
sean conscientes o no de ello y que decidan eludirlos intencional-
mente. Además, no obstante de lo que afirmamos, las personas y 
los grupos emplean medidas para controlar o resolver los conflictos 
haciendo uso de negociaciones antes que recurrir a la convivencia. 
Estas son contradicciones de la que tampoco no siempre se tiene 
consciencia pero que, sin embargo, afectan el clima de relaciones en 
la escuela.

El primer efecto de las contradicciones señaladas es que los con-
flictos entre las personas y los grupos, al no ser identificados como 
parte de la dinámica relacional de los individuos, alcanza crecientes 
dosis de tensión que pueden llegar, y llegan, a situaciones de polari-
zación extremas que terminan en situaciones y relaciones de violen-
cia. Existen muchos conflictos relacionales que no son debidamente 
identificados ni valorados y generan situaciones de tensión sin que 
se llegue a comprender el porqué de su ocurrencia.

En otras situaciones el conflicto es identificado como algo ne-
gativo y perjudicial para las relaciones interpersonales y de grupo y 
se le estigmatiza. En verdad se estigmatizan conductas o estilos de 
vida relacionales indeseables para la cultura imperante y, en segun-
do término, se estigmatiza a las personas que hacen uso de aquellos 
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comportamientos proscritos socialmente como conflictos; es decir 
que los conflictos son negativos y dañinos por decisión arbitraria de 
una autoridad. 

Ocurre, siguiendo la lógica expuesta anteriormente, que las 
instituciones califican los conflictos en función a sus intereses o su 
parecer y recurren a las normas legales y reglamentarias en donde 
se dirime lo que son los conflictos y las medidas sancionadoras que 
recaen sobre los infractores. Esta postura es la que mayores adeptos 
ha tenido y aún tiene pese a su total inutilidad fáctica. Las medidas 
sancionadoras o aversivas en torno a los conflictos han sido eficaces 
solo para entorpecer la convivencia.

Empleando la normatividad para la gestión y resolución de con-
flictos se hace uso de un estilo vertical que ignora la participación 
de las partes y se alienta soluciones basadas en el discutido principio 
ganar/perder, contrario al espíritu de la convivencia democrática 
que propone el principio ganar-ganar para que sus resultados sean 
beneficiosos para las partes.

Ahora bien, el vínculo dialéctico existente entre el conflicto y la 
convivencia nos enseña que cuanto mejor es la convivencia mayor 
es el número de conflictos que se presentan, advirtiendo que ellos 
expresan un desarrollo cualitativo en las relaciones interpersonales 
y de grupo. 

La calidad de los conflictos no es siempre igual, aunque así lo 
parezca, y es suficiente una mirada a ellos en las distintas etapas del 
desarrollo de las personas para confirmarlo. Si nos limitamos a una 
mirada pasiva y descriptiva del vínculo existente entre el conflicto 
y la convivencia, lo que no es inusual, los efectos que se tendrán de 
esa mirada tendrían la misma naturaleza: descriptivos y pasivos, re-
conociendo en esa relación solamente cambios cuantitativos y hasta 
irrelevantes; lo que no le alcanza para advertir los cambios cualita-
tivos que se producen en los actores del conflicto y la convivencia.
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Este aspecto es el más importante de todo lo que ocurre en la re-
lación de los conflictos y la convivencia, porque nos revela la riqueza 
susceptible de encontrase en la dinámica relacional que demanda de 
las personas incesantes procesamientos de estímulos de naturaleza 
cognitiva y emocional en forma ininterrumpida para terminar en 
toma de decisiones negociadas o consensuadas. Resulta una sorpresa 
hallar que las personas no son conscientes de los beneficios que les 
proveen los conflictos y suelen denostar contra ellos porque los con-
sideran nocivos en las relaciones interpersonales.

Ahora bien, ¿todos los conflictos son naturales y derivados de 
la diversidad existente entre las personas? Las personas son y serán 
diferentes siempre, de modo que el emporio de los conflictos está en 
todas las personas gracias a los cambios propios de nuestro desarro-
llo, como es natural, y por ello afirmábamos que la convivencia no 
acaba con los conflictos sino los desarrolla y promueve la aparición 
de nuevos conflictos. Pero en la escuela y en la vida social tienen 
lugar conflictos que se encuentran más allá de las relaciones inter-
personales y conciernen a las diferencias de clase social, de cultura, 
de valores que son impuestas a la colectividad sin opción alguna de 
recurrir a la convivencia para darle solución a las diferencias y con-
tradicciones existentes entre las partes. En este tipo de conflictos el 
Estado hace uso del ius imperium y elimina cualquier intento de diá-
logo y negociación que busque soluciones consensuadas.

Se debe hacer notar que no todos los conflictos que forman par-
te de nuestra vida ocurren por relaciones interpersonales directas, 
cara a cara, ya que los individuos interactuamos con un expediente 
de aprendizajes que son esencialmente adquiridos por la vía indi-
recta, mediante el lenguaje como mediador para la apropiación de 
la cultura de la humanidad. Es más, la cantidad de conflictos que os-
tentan este origen son dominantes en la vida de las personas y ellos, a 
su vez, se convierten en agenda de desencuentros con otras personas 
mediante las relaciones directas o indirectas.
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Veamos con más detenimiento este último aspecto. La concien-
cia social que tienen los individuos está construida por abundantes 
experiencias indirectas y directas, en ese orden, que los individuos 
acopian en su vida social. Cada persona tiene una visión parecida 
pero distinta de la realidad y esa visión es lo suficientemente distinta 
y original como para que den lugar a conflictos. Este aspecto va des-
de las modestas miradas e interpretaciones de la realidad hasta con-
cepciones elaboradas y filosóficas del mundo y de la vida, lo que nos 
lleva a reivindicar el valor de los conflictos y la necesidad urgente de 
aprender a convivir.

Estas ideas que estamos proponiendo, que responden a una in-
terpretación personal de los conflictos y la convivencia, constituye 
un conflicto en ciernes con muchas otras formas de mirar e inter-
pretar la realidad de los conflictos, pero es también una oportuni-
dad para reexaminar el tema y dar un paso adelante para un mejor 
conocimiento y aprovechamiento del conflicto y la convivencia. La 
gestión y resolución de este conflicto será la oportunidad de hacer 
frente a nuevos conflictos de una naturaleza superior a la que se re-
solvió, es allí donde se afinca el fondo dialéctico en las relaciones 
interpersonales y de grupo, pero al mismo tiempo significa una me-
jor cohesión entre las personas porque de la resolución de conflictos 
aprenden sus actores siempre que tenga lugar la conformidad como 
síntesis de la contradicción.
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La convivencia es un proceso natural, como el conflicto, y por 
ende su “inclusión” en las actividades de la escuela parece algo re-
dundante. Sin embargo, no se trata de la existencia de vínculos y 
asociaciones de individuos en los contextos sociales en donde se 
desenvuelven las personas con habitualidad, sea en la familia, la más 
próxima e íntima de las relaciones, o en las actividades laborales o 
escolares. La convivencia es una institución particularmente com-
pleja e importante para la vida social de las personas que no guarda 
ninguna relación con el simple asociacionismo, con el que no pocos 
docentes y psicólogos lo relacionan por la regularidad vincular que 
se aprecia entre las personas.

¿Qué es, entonces, la convivencia? ¿Cómo debemos entenderla? 
Para el escenario escolar que es el que nos interesa, la convivencia es 
el conjunto de relaciones interpersonales que se produce entre todos 
los miembros de la comunidad educativa, es decir, entre estudiantes, 
docentes, directivos, auxiliares y padres de familia, esencialmente. 
Pueden ser considerados el personal administrativo y de servicio y 
algún representante de la comunidad. 

La convivencia escolar es definida por el MINEDU (2018), co-
mo el conjunto de relaciones humanas que se dan en una escuela, 
se construyen de manera colectiva, cotidiana y es una responsabi-
lidad compartida por toda la comunidad educativa. Y añade que la 
convivencia escolar democrática está determinada por el respeto a 
los derechos humanos, a las diferencias de cada persona, y por una 
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coexistencia pacífica que promueva el desarrollo integral y logro de 
aprendizajes de los estudiantes.

Para la Organización Panamericana de la Salud (OPS) “El en-
foque de convivencia es un abordaje sistémico de las relaciones in-
terpersonales en el ámbito escolar, que reconoce fundamentalmente 
los sistemas constituidos por lo adultos responsables de la actividad 
escolar, las relaciones entre el profesorado y el alumnado, el subsis-
tema de los iguales “(Krauskopf, 2006).

Según Benites (2012, 2017), “La convivencia puede ser concep-
tualizada como un modo de vivir en relación o en interrelación con 
otros, en donde se respeta y considera las características y diferen-
cias individuales de las personas involucradas, independientemente 
de sus roles y funciones. La forma de convivir se aprende en cada 
espacio, en cada contexto que se comparte la vida con otros: fami-
lia, escuela, comunidad. A convivir se aprende y enseña conviviendo 
cotidianamente”. 

En Rosario Ortega (1998) vamos a encontrar que la mejora rela-
cional es una intervención preventiva, es decir, la que busca la crea-
ción de un buen clima de convivencia para evitar la aparición de 
abusos y malos tratos de todo tipo y, evidentemente, también de los 
que tienen lugar entre el alumnado.

Estima que la prevención es técnica y procedimentalmente más 
fácil que la intervención sobre situaciones deterioradas. Lo que se 
intenta optimizar no está todavía destruido y, por tanto, la labor de 
reconstrucción no exige recursos muy especializados. Si la actuación 
es preventiva, puede ser incluida en la acción instructiva, tutorial 
u orientadora, con lo cual no hay que abandonar ninguna de estas 
funciones para actuar contra ella.

Concluye su propuesta afirmando que la institución educativa 
es, por sí misma, un ámbito de atención social, que está mejor prepa-
rada para la actuación preventiva, que para cualquier otra.
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Durán, M.M. (2013) reconociendo que la convivencia es un 
constructo muy complejo destaca en forma puntual el hecho de que 
ella implica estar con el otro u otra, y el establecimiento de relaciones 
interpersonales en el marco de procesos de educación formal.

En opinión de Ianni (2003), la explicación de lo que es la con-
vivencia es inseparable del aprendizaje, y por tal razón sostiene que 
para que el aprendizaje de la convivencia sea posible, los intercam-
bios entre todos los actores de la institución (alumnos, docentes y 
padres, ¿por qué no?) que comparten la actividad en la escuela y que 
conforman esa red de vínculos interpersonales que denominamos 
CONVIVENCIA, deben construirse cotidianamente, mantenerse y 
renovarse cada día, según determinados valores.

Además, continúa Ianni (2003), solo cuando en una institución 
escolar se privilegian la comunicación, el respeto mutuo, el diálogo, 
la participación, recién entonces se genera el clima adecuado para 
posibilitar el aprendizaje. Convivencia y aprendizaje, pues, se condi-
cionan mutuamente. La causalidad circular permite comprender la 
interrelación entre ambos: cada uno es condición necesaria (aunque 
no suficiente por sí solo) para que se dé el otro.

Como lo manifiesta Fierro (2010), la convivencia constituye un 
elemento central de la calidad de la educación por referirse a la na-
turaleza de las interacciones entre los alumnos y docentes en cuan-
to al aprendizaje. La convivencia democrática va en la dirección de 
proponer el desarrollo de capacidades reflexivas y herramientas para 
trabajar con otros, resolver los conflictos de manera pacífica y esta-
blecer acuerdos que regulen la vida en común.

La convivencia para Uruñuela es un suceso natural en las re-
laciones de las personas porque mediante ella los individuos nos 
apropiamos de la realidad exterior, subjetivamos o interiorizamos 
la realidad objetiva y el sello de esa interiorización, para la acción 
transformadora de nuestro entorno, es el que nuestra cultura dispo-
ne de modo imperativo, más no concluyente o determinante (Ca-
rozzo, 2016).
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Una convivencia deseable, nos dice el docente de la Universidad 
Nacional de Córdova, Argentina, Horacio Maldonado (2018), ten-
dría que tener cuatro caracteres indispensables: (a) Ser democrática, 
lo cual significa, entre otros muchos aspectos, que a todos los ac-
tores institucionales les asista derechos y obligaciones equivalentes. 
(b) Ser pacífica y fundamentalmente justa, lo cual implica que las 
resoluciones de conflictos descartan tanto la violencia física como 
simbólica y postulan el diálogo como recurso primordial y sistemáti-
co. (c) Ser saludable, lo cual no significa la inexistencia de conflictos, 
sino que los conflictos, inherentes a las relaciones humanas, puedan 
elucidarse y resolverse apelando a diversas estrategias. (d) Ser pro-
ductiva, lo cual significa que va a posibilitar, de manera permanente, 
la mejora en la equidad y la calidad de los aprendizajes que conquis-
tan los estudiantes.

Por su parte Dinorah Medrano (2018), psicóloga nicaragüense, 
expresa que la convivencia escolar hace referencia a las acciones y 
condiciones dadas en el ámbito educativo para que la comunidad 
educativa pueda interactuar de manera armónica y respetuosa. Aña-
de que la convivencia escolar es preventiva porque permite desarro-
llar actitudes positivas y autónomas para la toma de decisiones.

Desde Costa Rica Eugenia Rodríguez (2018) refiere que la con-
vivencia pacífica se puede definir como aquel conjunto de conductas 
activas, autónomas, dinámicas, verbales, efectivas y humanas. Son 
activas porque son una forma de actuar, consisten en una decisión 
individual, son transformadoras de las relaciones sociales (pro socia-
les), exigen cambios en el otro (persona o institución) transforman 
al otro y al entorno social humano.

La convivencia entendida como el “arte de vivir juntos” nece-
sita hoy de mucho más que reglamentos, códigos y protocolos para 
lograr una atmósfera de orden, confianza y respeto en las institucio-
nes…el clima de convivencia es un elemento que va condicionando 
de manera muy potente no solo el desarrollo personal y social, sino 
también la calidad de los procesos y resultados educativos (Castro 
Santander, 2017)
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En Landeros y Chávez Romo (2015) se reconoce el papel central 
que tienen las escuelas en el aprendizaje de ciertas formas de convi-
vencia y en el encuentro con otros, y de que su organización com-
pleta es la superficie sobre la cual pueden asentarse la deliberación, 
el diálogo y el respeto a la dignidad humana.

En una publicación posterior, Chávez Romo (2016) esclarece un 
aspecto importante sobre el trabajo de la convivencia afirmando que 
la convivencia escolar no es sinónimo de prevención de la violencia, 
ni tiene como propósito principal disciplinar. La investigación edu-
cativa, así como las políticas y acciones que se deriven, deben partir 
de una mirada integral de la convivencia escolar. Si bien es necesario 
atender las situaciones de violencia, promover la convivencia impli-
caría atender otras variables y no centrarse en la presencia, ausencia 
o magnitud de las situaciones de violencia.

En resumen, creo yo, podemos decir que (a) la convivencia es 
la estructura fundamental para orientar el crecimiento social y per-
sonal de las personas en general y no solo de los estudiantes; (b) la 
escuela es el lugar más adecuado para educar en la convivencia, de 
allí su prioridad en el trabajo educativo; (c) la convivencia contri-
buye a la dotación de un clima de seguridad y bienestar para todos 
los miembros de la comunidad educativa; (d) la convivencia es la 
herramienta adecuada para la gestión y resolución de los conflictos; 
(e) mediante la convivencia y gracias a ella, los estudiantes aprenden 
y desarrollan los conocimientos y las competencias necesarias para 
una vida relacional satisfactoria y (f) la convivencia da origen a mu-
chos conflictos que solo pueden ser conocidos mediante el ejercicio 
de la convivencia democrática participativa, conflictos que son cua-
litativamente de una naturaleza superior.

No obstante lo dicho es preciso resaltar algunas notas que ponen 
en evidencia situaciones paradójicas que deben destacarse y que son 
pasadas por alto con extraña prolijidad: la literatura internacional 
muestra que, para mejorar la convivencia escolar es necesario poner 
énfasis en elementos organizacionales y de gestión, puesto que lo 
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que se requiere es cambiar aquellas prácticas que tienden a ver los 
problemas de convivencia como problemas individuales y no como 
problemas organizacionales (López, Carrasco, Morales, Ayala, Ló-
pez y Karmy, 2011).

El Perú es un buen ejemplo de la falta de responsabilidad de los 
organismos responsables de impulsar la convivencia en las institu-
ciones educativos, tal como lo preceptúan las normas legales vigen-
tes, lo que se incumple en forma total. En el año 2011 se promulgó 
la Ley 29719, Ley que promueve la convivencia sin violencia en las 
instituciones educativas y un año después se aprobó el DS 010-2012-
ED, Reglamento de la Ley 29719. Los mandatos que allí se señalan 
acerca de la convivencia democrática no se han cumplido y en su 
reemplazo se sucedieron normas como el Compromiso 7 y el Com-
promiso 5, dadas en momentos distintos que se proponían regular 
la convivencia y tutoría en las instituciones educativas. Otra vez, una 
nueva norma aprobada en el año 2018, el DS 004-2018-Minedu, Li-
neamientos para la Gestión de la Convivencia Escolar, la Prevención 
y la Atención de la Violencia contra Niñas, Niños y Adolescentes. 
Sin embargo, cuando se creía que este último decreto supremo cum-
plía con las expectativas del MINEDU en el campo de la convivencia, 
aparece la Resolución Ministerial Nº 421-2020-MINEDU que lleva 
por título Plan de Trabajo para la Implementación de los Lineamien-
tos para la Gestión de la Convivencia Escolar y la prevención y la 
Atención de la Violencia Contra Niñas, Niños y Adolescentes.

Lo que podemos rescatar de la experiencia que señala Verónica 
López (2018), es de cómo la convivencia no cuenta con ninguna real 
garantía legal o reglamentaria, su existencia solo es posible cuando 
los docentes tengan la convicción y el atrevimiento de hacer uso de 
ella en sus sesiones de clase, lo que pasa por renunciar a un estilo 
tradicional del ejercicio docente consistente en monopolizar el dic-
tado de las clases para compartirlo con los estudiantes, cediendo una 
fracción de su tiempo para que los estudiantes reflexionen y debatan 
las enseñanzas que se les ha proporcionado.
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La alternativa que sugerimos nos parece pertinente porque las 
instituciones educativas están constituidas, entre otras razones, con 
el propósito de ser vehículos de reproducción del sistema cultural, 
político y ético de quienes administran el poder entre los agentes 
educativos y los estudiantes en especial, de modo que no cederán 
a la constitución de una convivencia que eduque realmente para la 
vida y para la ciudadanía crítica y reflexiva. Es decir que no permiti-
rán una educación que promueva actividades contra la colonización 
cultural y el hegemonismo imperante.

Convivencia y dialéctica

Lo que nos hace seres humanos no es algo inherente al indivi-
duo, como bien lo afirma Marx, sino que la condición de conver-
tirse en seres humanos es producto de las relaciones sociales que, 
en forma directa e indirecta, tienen los seres humanos en el curso 
de toda la vida. Las relaciones sociales empiezan en el núcleo de la 
familia, donde se aprenden estilos de vida, concepciones, valores y 
cultura que la familia ha recogido de su contexto social y trasmite en 
forma pasiva a los hijos del mismo modo que ellos en su momento 
lo recibieron de sus ascendientes convencidos de que es algo natural 
porque lo perciben en todo su entorno. Esta fase de la socialización 
se va a reforzar en algunos grupos sociales más que en otros por el 
mayor acceso que se tenga a la información virtual. Este conjunto 
de relaciones sociales e interpersonales van modelando la naturaleza 
de inserción en todos los contextos sociales a los que accede y, en su 
momento, también los empleará en la escuela.

La esencia humana es un producto de nuestras relaciones socia-
les que nos la presentan como algo natural. Viviendo relaciones so-
ciales y culturales distintas todos nos parecemos, entonces nada más 
normal que convencerse que así son las cosas y así han sido siempre.

Las relaciones sociales tampoco son abstractas y ellas tienen lu-
gar en situaciones concretas de la vida social y llevan la marca del 
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sistema cultural dominante. En la escuela, y en particular en las au-
las, esa relación social tiene el nombre de convivencia y se manifiesta 
espontáneamente y bajo normas previstas por el orden escolar que 
aspira a organizarla para poder ejercer el dominio de sus contenidos 
y sus formas de vida, por eso el interés de las políticas educativas 
de regular lo que es la convivencia y las formas como ella se debe 
materializar en las aulas y en la institución educativa. Otro forma-
to de la convivencia se preocupa de aprovechar las relaciones inter-
personales que ocurren en la escuela para impulsar la educación de 
competencias y conocimientos para conquistar una vida social de 
calidad con perspectiva de que tales aprendizajes sean magma para 
el ejercicio de una ciudadanía responsable y crítica.

La convivencia contiene dos importantes componentes a los que 
vamos a denominar componentes de cohesión y componentes de 
dispersión. Respecto a lo que denominamos componente de cohe-
sión aludimos con ello a los elementos o factores que constituyen el 
nexo formal de la convivencia, mientras que los llamados compo-
nentes de dispersión son numerosos y se caracterizan por la rigidez 
propia de todas las conductas que nacen de las costumbres y no han 
merecido ninguna explicación para su ejercicio cotidiano. 

El componente de cohesión está íntimamente asociado a la 
construcción de la convivencia y es el primer peldaño de este pro-
ceso que siendo novedoso e inédito despierta muchas expectativas y 
esperanzas entre sus miembros. La firmeza de este primer peldaño se 
basa en la convicción y decisión de que los acuerdos y compromisos 
que se aprueban para empezar un ejercicio interpersonal se lleven a 
cabo sin titubeos y atentos a superar tensiones y menudas contra-
dicciones que serán frecuentes en los primeros momentos. Si esto se 
consigue regular, el componente de cohesión se va consolidando y 
va superando los no pocos obstáculos que la naturaleza de lo nuevo 
siempre produce. Este aspecto es clave para que el componente de 
cohesión pueda prevalecer sobre los componentes de dispersión que 
son reacciones mecánicas producto de experiencias sociales previas, 
es cierto, pero son muy consistentes. 
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Y algo más, el componente de cohesión se irá apuntalando y 
creciendo cuando se debiliten o eliminen componentes de disper-
sión que no han tenido más sostén que los prejuicios y estilos de vida 
fruto de la colonización cultural y de la hegemonización.

El componente de cohesión es una dimensión nueva, es la razón 
por la que se inicia un proyecto de vida conducente al bienestar y la 
salud social y está referido a lo que es la convivencia y los objetivos 
que se proponen alcanzar con ella. Todos los individuos convocados 
para llevar a cabo la construcción de esta instancia educativa están 
advertidos sobre lo que debemos hacer para conseguir su construc-
ción y lo que se debe aprender para que su programa sea ejecutado en 
forma satisfactoria. Todos los individuos se encuentran cohesionados 
en torno al logro de este objetivo, sin embargo, como se espera, en la 
construcción de la convivencia no se deja de experimentar diferencias 
y discordias sobre la forma cómo se debe manejar esta construcción.

Los componentes de dispersión son numerosos: edad, género, 
cultura, nivel intelectual, extracción social y de clase, prejuicios so-
ciales, el individualismo y egoísmo de los estilos de vida, etc., los 
que representan una traba formidable en la construcción de la con-
vivencia democrática participativa. Se trata de patrones de compor-
tamiento muy arraigados en nuestra conciencia social y que se han 
aprendido en forma pasiva y acrítica entendiéndolos como costum-
bres y tradiciones históricas que se deben respetar y conservar.

La construcción de la convivencia democrática participativa tie-
ne necesidad de acordar una normatividad que señale prescripcio-
nes que deben ser aceptadas y respetadas junto con prohibiciones 
que aluden a lo que no debe ser permitido. Sin ellas no es posible 
reconocer los objetivos y retos que se formulan en un trabajo que 
admite muchas diferencias entre sus miembros; sin embargo entre la 
normatividad que prescribe y que también prohíbe existe un espacio 
bastante grande que no alcanza a ser regulado por la norma ante la 
imposibilidad de conocer repercusiones precisas del camino de la 
convivencia del que emanan conflictos que tampoco pueden haber 
sido previstos y que se convierten en reales soportes en el auge de la 
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convivencia, lo que significa un enriquecimiento del acervo institu-
cional para la convivencia y sus componentes.

Estos acontecimientos se repiten y limitan iniciativas que se juz-
gan necesarias pero que no están prescritas en la norma, pero tam-
poco están prohibidas y se rescata que devienen en satisfactorias en 
el desarrollo del trabajo de construir la convivencia. Estos conflictos 
terminan cuando se comprende que esa es la dinámica normal del 
desarrollo de la convivencia y que en su crecimiento y construcción 
se sumaran nuevas normas no escritas, pero si validadas y aceptadas 
por los integrantes.

Finalmente, sería un error enorme pensar que la calidad de la 
convivencia democrática participativa se puede medir por la inexis-
tencia de conflictos. Más bien será la presencia de nuevos conflictos 
que enuncian estados superiores de desarrollo y la capacidad que 
se tiene para hacerles frente y darles una correcta solución los que 
califiquen su importancia y éxito.

Si las personas que forman parte de la convivencia alcanzan gra-
dos altos de su desarrollo personal gracias a las realizaciones que 
se alcanzan en la construcción de la convivencia, nada más obvio 
que entender que la organización que llamamos convivencia alcanza 
nuevas realizaciones que no estaban previstas en un principio cuan-
do no existían prácticas personales y colectivas que solo podrían 
aparecer en nuevas condiciones de relación entre las personas de la 
institución educativa.
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CONFLICTO Y CONVIVENCIA

El conflicto y la convivencia se encuentran relacionados tan ín-
timamente que no es posible distanciarlos y menos aún anteponer-
los afirmando que la convivencia es la mejor opción para resolver 
conflictos interpersonales y con ello mejorar el clima institucional 
de la escuela. Es cierto que con la convivencia la comunicación y el 
respeto al otro coadyuva favorablemente en la resolución creativa de 
los conflictos existentes en la escuela, pero sin perder de vista que 
la finalidad de la convivencia va mucho más allá de la resolución 
de conflictos, como es la optimización de relaciones interpersonales 
para poder acceder a los aprendizajes necesarios para el ejercicio de 
una ciudadanía responsable. 

En las instituciones educativas podemos reconocer la existencia 
de una natural estructura relacional como la siguiente: CONFLICTO-
CONVIVENCIA-CONFLICTO. Hace referencia que el conflicto es 
inexistente sin el Otro y que al producirse este encuentro el conflicto 
ocurrente entra en la fase donde se le debe resolver y una vez 
producida la superación de esta contradicción, este nuevo estadio 
relacional nos conduce a la aparición de nuevos conflictos, de nuevos 
desafíos. Si esta dialéctica no ocurriera de este modo, la vida y sus 
relaciones sociales se esterilizarían, no se superarían y con ello se 
estancaría toda la humanidad. La resolución de un conflicto nos deja 
experiencias que no caen en saco roto porque sirven de experiencia 
para encarar los conflictos que se presentan desde el momento mismo 
en que se resolvió uno de ellos. La resolución de conflictos es como 
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un parto que nos deja una numerosa prole –nuevos conflictos– que 
tenemos que conocer y aprender de ellos para que, en su momento, 
dar solución a ellos para seguir la producción de conocimientos y la 
generación de nuevos conflictos.

No obstante, es preciso destacar que la convivencia es siempre 
cambiante en términos cualitativos, que en ella no es posible hablar 
de estados o momentos definitivos de estabilidad y satisfacción re-
lacional entre las personas. Los grados de calidad y bienestar en la 
convivencia son posibles por la inacabable interacción de las perso-
nas que la integran y porque solo de ese modo pueden enriquecer los 
conflictos y las soluciones para culminar con fases siempre ascen-
dentes y superiores.

Queremos decir también que aun cuando estemos convencidos 
de que la convivencia es una propuesta atractiva y una necesidad 
insoslayable para que los individuos vivan con una alta cuota de 
bienestar y satisfacción, su práctica se va a tropezar con previsibles 
tensiones en las relaciones interpersonales porque la idea del indivi-
dualismo se encuentra muy arraigada y también porque todo cambio 
siempre encuentra resistencias y obstáculos que no se resuelven con 
facilidad. Se pueden producir actitudes de resistencia que remuevan 
los desencuentros y en casos extremos se puede llegar a creer que no 
es la solución esperada y dar lugar a una peligrosa dubitación hacia 
el cambio y, en estos casos, esta contradicción debe ser atendida de 
inmediato. Como decía alguna vez Mario Benedetti, el camino de la 
esperanza está lleno de abismos. Esto es lo que ocurre en el trabajo 
educativo de la convivencia democrática.

Debemos estar notificados que la convivencia se presenta con 
tantas o mayores dificultades de las que se han reconocido en el 
conflicto. Al asumir la convivencia se presume que los acuerdos 
consensuados y aprobados se ejecutan fácil y sencillamente y no 
contemplamos que muchas de nuestras prácticas siguen el dibujo 
tradicional de la relación de poder y del protagonismo individua-
lista y, lo más complicado de la experiencia, es que muchos de los 
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participantes siguen identificados con el modelo poder-sumisión y 
están pendiente de que ese ejercicio relacional se presente y reasu-
man su papel de meros receptores o de poder.

La educación de lo que significa el centralismo democrático re-
sulta necesaria y oportuna para que se comprenda que las propuestas 
que no prosperaron en un momento determinado son susceptibles 
de cobrar importancia en otro momento, pero en el trayecto se debe 
acatar y respetar los acuerdos tomados por el colectivo siguiendo 
las reglas de la convivencia. Ocurren casos en que los acuerdos to-
mados en el comité de convivencia o en asamblea de aula desechan 
interesantes propuestas que van a despertar reacciones de malestar 
capaces de boicotear el trabajo de grupo; por lo cual se debe hacer 
conocer que las propuestas que no se aprueban no quedan cancela-
das para siempre y que pueden volver a ser tratadas y hasta aproba-
das. En eso consiste el centralismo democrático.

Es una idea difundida entre las personas interesadas y com-
prometidas con la convivencia que la fortaleza de ella radica en que 
todos los miembros que participan en su aplicación se encuentran 
convencidos de su poderosa capacidad de impulsar una nueva rea-
lidad interactiva basada en el ejercicio participativo, la solidaridad y 
el respeto al Otro. Ese es el elemento de unión, de cohesión con el 
que se inicia la labor de construir la convivencia democrática par-
ticipativa, sin olvidar, como ya lo habíamos anunciado, que en su 
seno también coexisten corrientes agnósticas y no convencidas de 
que su aplicación resulte exitosa. Esta es acaso la contradicción fun-
damental en la construcción de la convivencia. Por supuesto que este 
hecho, el de duda y desconfianza, es normal que exista y es impor-
tante porque siendo un factor de contradicción promueve el debate 
y acelera la lucha de contrarios para dar paso a la superación de los 
estadios primigenios hacia los superiores. 

El parto de la convivencia democrática en la vida de la escuela 
nunca es de término, debe ser cuidadosamente inducido. Su ejecu-
ción viene con un enorme pasivo que lo constituyen las experiencias 
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individualistas y protagónicas que hay que atender sin dilación al 
tiempo que se ensayan las medidas de rigor que se reclaman para 
una auténtica convivencia. Pasar del ejercicio de conductas indivi-
duales como elementos de ajuste social a la de compartir propuestas 
e iniciativas emanadas de acuerdos consensuados como vehículos 
de ajuste social –no de adaptación– son pruebas que todos deben 
afrontar y las superarán con mejor ritmo en la medida que sean po-
seedores de un nivel de consciencia social más elaborado y distante 
de la hegemonía cultural y cognitiva dominante, aunque difícilmen-
te podrán sustraerse completamente de ellas. 
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EL MINEDU Y LA CONVIVENCIA

En el mes de junio del año 2011 se promulgó la Ley 29719 y un 
año después fue aprobado su Reglamento, lo que dejaba el camino 
expedito para su aplicación en las instituciones educativas bajo la 
responsabilidad del MINEDU, como expresamente lo preceptuaba 
la norma legal, lo que pasaremos a señalar a continuación destacan-
do los artículos respectivos:

Artículo 4.- El Consejo Educativo Institucional (CONEI)

El Consejo Educativo Institucional (CONEI) de cada institución 
educativa realiza, además de sus atribuciones, las acciones necesarias 
para diagnosticar, prevenir, evitar, sancionar y erradicar la violen-
cia, el hostigamiento y la intimidación entre escolares en cualquiera 
de sus manifestaciones, acuerda las sanciones que corresponden y 
elabora un plan de sana convivencia y disciplina escolar, siguien-
do las indicaciones emanadas del Ministerio de Educación, que re-
cogen y concretan los valores, objetivos y prioridades de actuación 
que orientan y guían el mutuo respeto y la solución pacífica de los 
conflictos. 

Por su parte el siguiente artículo de la Ley 29719 refiere la res-
ponsabilidad del MINEDU en cuanto al cumplimiento de esta nor-
ma legal:
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Artículo 5.- Obligaciones del Ministerio de Educación

Inc. 4) Supervisar el cumplimiento de esta Ley.

Y para mayor explicación el artículo 7 de la misma norma en el 
primer parágrafo dice lo siguiente:

Artículo 7.- Obligaciones del director de la institución 
educativa

El director de la institución educativa tiene la obligación de 
orientar al CONEI para los fines de una convivencia pacífica de los 
estudiantes y de convocarlo de inmediato cuando tenga conocimien-
to de un incidente de acoso o de violencia. Además, informa a los 
padres o apoderados del estudiante o estudiantes que son víctimas 
de violencia o de acoso en cualquiera de sus modalidades, así como 
los padres o apoderados del agresor o agresores.

Por su parte el Reglamento de la Ley (Decreto Supremo Nº 010-
2012-ED) resulta ser más puntual respecto a la convivencia, como 
pasamos a constatar:

Artículo 5.- Finalidad de la convivencia democrática en la 
institución educativa

La Convivencia Democrática tiene como finalidad propiciar 
procesos de democratización en las relaciones entre los integrantes 
de la comunidad educativa, como fundamento de una cultura de paz 
y equidad entre las personas, contribuyendo de este modo a la pre-
vención del acoso y otras formas de violencia entre los estudiantes.

El artículo siguiente es mucho más elocuente como para que no 
queden dudas sobre lo que debe dinamizar la convivencia democrá-
tica en las instituciones educativas:
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Artículo 6.- Orientaciones para construir la convivencia 
democrática en la institución educativa.

El Ministerio de Educación, en cumplimiento de lo dispuesto en 
el numeral 1 del Artículo 5 de la Ley, aprobará la Directiva con las 
orientaciones correspondientes para una adecuada construcción de 
la Convivencia Democrática, marco de la prevención y atención de 
la violencia y el acoso entre estudiantes en las instituciones educati-
vas. Estas orientaciones se caracterizan por:

a.	 Promover el trato respetuoso y el diálogo intercultural entre 
la diversidad de los integrantes de la comunidad educativa.

b.	 Favorecer la participación democrática, así como la identi-
dad y el sentido de pertenencia institucional y local entre la 
diversidad de los integrantes de la comunidad educativa.

c.	 Institucionalizar acciones y prácticas de estímulo y recono-
cimiento a los integrantes de la comunidad educativa, así 
como tiempos y espacios, para el fortalecimiento de la Con-
vivencia Democrática.

Y para culminar este esbozo de lo normado por el Congreso de 
la República y el MINEDU, copiamos los extensos contenidos de los 
artículos 7 y 10 del Reglamento para que se conozcan los valiosos con-
tenidos preceptuados en el Reglamento y que penosamente han sido 
ignorados en todos los términos, lo que constituye un desacato a la Ley:

Artículo 7.- Del Ministerio de Educación

El Ministerio de Educación, asume las siguientes responsabili-
dades:

a.	 Determinar el órgano responsable de la supervisión del 
cumplimiento de la Ley, su Reglamento y Directiva, así 
como de las acciones para la implementación de la convi-
vencia democrática en las instancias de gestión educativa 
descentralizada.
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b.	 Concertar y coordinar con los gobiernos regionales la im-
plementación del presente reglamento y sus normas cone-
xas, en el ámbito de su jurisdicción.

c.	 Supervisar, monitorear y evaluar la incorporación de la 
convivencia democrática en los proyectos educativos regio-
nales, así como en los planes y programas educativos del 
Gobierno Regional.

d.	 Brindar asesoría técnica al órgano del Gobierno Regional 
responsable de la implementación de las acciones para la 
Convivencia Democrática.

e.	 Concertar y promover la cooperación nacional e interna-
cional técnica y financiera para el desarrollo de la conviven-
cia democrática en las instituciones educativas.

f.	 Elaborar materiales educativos sobre convivencia demo-
crática en las instituciones educativas y la prevención de la 
violencia en las instituciones educativas.

g.	 Promover y realizar investigaciones que aporten al desa-
rrollo de la convivencia democrática en las instituciones 
educativas y a la prevención de la violencia y el acoso entre 
estudiantes.

h.	 Elaborar estadísticas relacionadas a la incidencia sobre 
violencia y acoso entre estudiantes, en las instituciones 
educativas.

i.	 Elaborar el boletín informativo de publicación periódica 
sobre el proceso de implementación de la convivencia de-
mocrática, así como las acciones desarrolladas para la pre-
vención y atención de la violencia y acoso entre estudiantes, 
en las instituciones educativas.
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Artículo 10.- Funciones del equipo responsable de la 
convivencia democrática

El equipo responsable cumple con las siguientes funciones:

a.	 Planificar, implementar, ejecutar y evaluar el Plan de Con-
vivencia Democrática con la participación de las organi-
zaciones estudiantiles, el mismo que debe incluir acciones 
formativas preventivas y de atención integral.

b.	 Incentivar la participación de los integrantes de la co-
munidad educativa en la promoción de la convivencia 
democrática.

c.	 Promover la incorporación de la convivencia democrática 
en los instrumentos de gestión de la institución educativa.

d.	 Liderar el proceso de construcción de normas de convi-
vencia consensuadas entre los integrantes de la comunidad 
educativa.

e.	 Desarrollar acciones que favorezcan la calidad de las 
relaciones entre los integrantes de la comunidad edu-
cativa, especialmente la relación docente-estudiante y 
estudiante-estudiante.

f.	 Promover el desarrollo de capacidades y actitudes de los y 
las docentes, así como del personal directivo, administrativo 
y de servicio, que permitan la implementación de acciones 
para la convivencia democrática en la institución educativa.

g.	 Registrar los casos de violencia y acoso entre estudiantes en 
el Libro de Registros de Incidencias de la institución edu-
cativa, así como consolidar información existente en los 
anecdotarios de clase de los docentes, a fin de que se tomen 
las medidas pertinentes y permitan la elaboración de las es-
tadísticas correspondientes.

h.	 Adoptar medidas de protección, contención y corrección, 
frente a los casos de violencia y acoso entre estudiantes, en 
coordinación con el director o la directora. 
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i.	 Informar periódicamente por escrito, al director o a la di-
rectora de la institución educativa acerca de los casos de 
violencia y acoso entre estudiantes, anotados en el Libro de 
registro de Incidencias, y de las medidas adoptadas.

j.	 Informar al director o la directora sobre los y las estudiantes 
que requieran derivación para una atención especializada 
en entidades públicas o privadas.

k.	 Realizar, en coordinación con el director o la directora y los 
padres de familia o apoderados, el seguimiento respectivo 
de las y los estudiantes derivados a instituciones especiali-
zadas, garantizando su atención integral y permanencia en 
la institución educativa.

Resulta sorprendente que las autoridades educativas del país no 
hayan tomado en cuenta las normas legales aludidas en circunstan-
cias de que por entonces la violencia escolar y el bullying escalaban 
a niveles preocupantes con suicidios y homicidio incluidos, y so-
bre todo porque en esos momentos no se contaba con propuestas 
orgánicas confiables para abordar un importante aspecto sobre la 
seguridad de los estudiantes y su educación para una convivencia 
democrática.

Ya por aquellos años habían sido publicados numerosos estu-
dios que alertaban de los altos porcentajes de víctimas que venía 
cobrando la violencia escolar y el bullying en particular (Oliveros, 
Barrientos (2007); Amemiya, Oliveros, Barrientos, (2009); Merino, 
Carozzo, Benites (2012). Del mismo modo abundaban artículos y 
ponencias presentados en encuentros académicos alusivos a la vio-
lencia escolar que ponían en evidencia la necesidad de encarar en 
forma urgente la convivencia en la escuela y comprometer a los pro-
fesionales especializados en esta materia. Recordemos que la Ley 
29719 en su artículo 3 afirmaba que se declaraba de necesidad la de-
signación de por lo menos un psicólogo para la prevención y trata-
miento de los casos de acoso y violencia entre los alumnos. Algunos 
de esos trabajos al parecer no fueron tomados en cuenta, incluso la 
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publicación de la Dirección de Orientación y Tutoría Escolar (DI-
TOE), (Landázuri, 2007, Landázuri, 2008; García L. 2008; Carozzo 
2010; DITOE-MINEDU, 2012).

En el año 2018 el MINEDU dictó una norma que denominó 
“Lineamientos para la Gestión de la Convivencia Escolar, la Preven-
ción y la Atención de la Violencia contra las Niñas, Niños y Adoles-
centes”, donde se documenta cómo se debe trabajar la convivencia 
en las instituciones educativas públicas, omitiéndose una vez más a 
las instituciones educativas particulares, las que gozaban de libertad 
para manejar el tema de la convivencia de acuerdo a lo dispuesto por 
su Reglamento Interno. 

Como ya lo habíamos manifestado líneas arriba, para el MINE-
DU (2018) la convivencia es el conjunto de relaciones humanas, se 
construyen de manera colectiva y es una responsabilidad comparti-
da por toda la comunidad educativa que debe observar respeto a los 
derechos humanos, a las diferencias de cada persona promoviendo 
una coexistencia pacífica para acceder a un desarrollo integral que 
permita mejores aprendizajes.

Enseguida se añade que la convivencia involucra a cada uno de 
los integrantes de la comunidad educativa, es decir, directivos, do-
centes, auxiliares, estudiantes, padres y madres de familia, personal 
administrativo y de servicio, organizaciones de la comunidad, entre 
otros. Esta última parte nos parece importante, pero ¿se cumple?

Veamos un poco más de cerca los contenidos propuestos en la 
norma y podremos darnos cuenta que ese enunciado tan poderoso 
se va empequeñeciendo y desvirtuando artículo tras artículo. Para 
empezar, encontraremos que los destinatarios exclusivos para de-
sarrollar la convivencia en las instituciones educativas son los estu-
diantes, sin que se explique en qué forma participan los docentes, 
directivos, auxiliares y miembros de la comunidad, lo que hace evi-
dente que solo los estudiantes son quienes más urgidos se encuen-
tran de aprender a convivir bajo la guía de los docentes y directivos. 
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Aquí se esfuma por completo el enunciado de que la convivencia es 
“el conjunto de relaciones humanas que se dan en una escuela, se 
construye de manera colectiva, cotidiana y es una responsabilidad 
compartida por toda la comunidad educativa” (MINEDU, 2018).

De acuerdo a lo previsto en esta norma del MINEDU las accio-
nes para promover la convivencia son tres:

•	 La elaboración concertada de normas de convivencia

•	 La promoción de una disciplina con enfoque de derechos

•	 La participación de derechos

Sobre la primera acción el MINEDU afirma que las normas 
de convivencia definen los comportamientos deseados de los estu-
diantes para una adecuada convivencia. Aquí se hace evidente la 
intención de la autoridad educativa de interesarse solo por los estu-
diantes. ¿Por qué solamente los comportamientos de los estudian-
tes? La convivencia democrática es una experiencia nueva y todos 
los que forman parte de la comunidad educativa deben aprender las 
normas para la mejora de un estilo de vida institucional nuevo para 
todos. De no hacerlo así la convivencia que presumen solo servirá 
para controlar la disciplina de los estudiantes, acaso menos aversi-
va pero igualmente vertical y, por ende, autoritaria. Si las normas 
de convivencia son acordadas por todos los que forman parte de la 
comunidad educativa, sus alcances deben comprender a todos ellos 
obviamente, lo que no ocurre.

En esta primera acción que propone el MINEDU, con excep-
ción de los estudiantes, todos los demás miembros de la comunidad 
educativa están ausentes. 

La segunda acción que plantea la norma del MINEDU es la pro-
moción de una disciplina con enfoque de derechos, donde se hace 
hincapié que los estudiantes merecen ser tratados con dignidad en 
cualquier circunstancia. En realidad, se dice que la indisciplina de 
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los estudiantes debe tratarse cuidando de no violentar sus derechos y 
recurrir a las medidas correctivas, además que debe reconocerse que 
los estudiantes son personas capaces de asumir sus responsabilida-
des y las consecuencias de sus actos. 

Una vez más los estudiantes resultan ser el centro de las políticas 
de disciplina en la escuela y se ignora si los demás miembros de la 
comunidad educativa pueden incurrir en actos de indisciplina. Ellos, 
como lo dice la norma, participan en la aprobación de las normas de 
convivencia, pero sus acuerdos de regulación comportamental sólo 
la dirigen a los estudiantes.

Los derechos que se reconoce a los estudiantes solo quedan li-
mitados a que no deben ser humillados ni maltratados. ¿Es que no 
tienen otros derechos los estudiantes? Derechos a hacer uso de la 
palabra y expresar lo que piensan o derecho a equivocarse y cometer 
errores, derecho a recibir un trato respetuoso (que es distinto al de-
recho a no ser maltratado), o derecho a la seguridad física y psicoló-
gica, ¿no son acaso elementales derechos que deben ser reconocidos 
para los estudiantes?

En cuanto a la tercera acción, la participación de derechos, el 
MINEDU reconoce que se trata de una acción crucial para la pro-
moción de la convivencia democrática, sin embargo, destaca algunas 
modalidades de cómo se puede dar la participación de los estudian-
tes: actividades culturales, artísticas, científicas, deportivas y recrea-
tivas siempre que sean aprobados por el director/a y estar acorde al 
Reglamento Interno.

La participación de los estudiantes, en estos casos, se encuentra 
mediada por la decisión de la autoridad educativa y debe ser promo-
vida por organismos estudiantiles formales (municipios escolares, 
consejos estudiantiles, etc.). En esta acción destaca, una vez más, la 
tutela de las autoridades a las actividades que realicen los estudiantes.



51

La asamblea de aula para la convivencia democrática participativa

Por todos lados encontramos que la participación de los estu-
diantes sólo es reconocida si se atiene a lo que la dirección de la ins-
titución educativa permita. Se trata de una participación estudiantil 
regulada por los mandatos normativos de la escuela, lo que de algún 
modo podría ser aceptado en base al principio de que las actividades 
escolares deben encontrarse reguladas por normas de la institución 
educativa, pero siempre que dichas normas sean discutidas y apro-
badas por los agentes educativos, como lo establece expresamente la 
norma del MINEDU, pero que en la práctica se ignora.

Como ocurre en muchos escenarios sociales, la norma es im-
puesta por las autoridades y, en este caso, los receptores de la escuela 
no tienen opción de participación por más que la norma la fomente 
teóricamente.

En conclusión, el MINEDU mediante su DS Nº 004-2018-MI-
NEDU, propone un conjunto de acciones destinadas a prevenir la 
violencia escolar, que no es igual a prevenir la violencia en la escuela, 
y entre las recomendaciones que sugiere se encuentra la convivencia, 
así a secas. Entre sus recomendaciones de prevención de la violen-
cia escolar formula trabajo en redes con las Comisarías las que, de 
acuerdo al documento que comentamos (pág. 35):

•	 Informan a la comunidad educativa sobre las consecuencias 
de la violencia escolar, y 

•	 Intervienen, de acuerdo a su competencia, en hechos de 
violencia en el ámbito escolar, cuando estos constituyen un 
delito o falta.

La primera tarea que se les asignan a las Comisarías delata una 
intención groseramente intimidatoria que ratifica los viejos estilos 
disciplinarios donde los estudiantes son advertidos de lo no permi-
tido y las consecuencias que tendrá su persona si incurren en ellas. 
¿No sería mejor que los estudiantes sean persuadidos de un conjunto 



52

La asamblea de aula para la convivencia democrática participativa

de comportamientos personales y sociales que la escuela espera de 
ellos para una relación de convivencia saludable y armónica? 

Para el MINEDU la convivencia se inserta en el trabajo para 
educar a los estudiantes en el respeto a los derechos humanos y a la 
diversidad para la coexistencia pacífica, volviéndose a olvidar que 
declarativamente consideran que la convivencia involucra a todos 
los agentes educativos.

La convivencia democrática –y participativa- se propone educar 
a los estudiantes para una ciudadanía crítica, analítica y reflexiva que 
no siempre tiene que ver con una suerte de coexistencia pacífica sino 
todo lo contrario, que se eduque a los estudiantes para que busquen 
alcanzar una sociedad superior a la que reciben y estén en condicio-
nes de asumir acciones en procura de los cambios que se requieren. 
La convivencia educa a los niños y jóvenes para la vida en una socie-
dad con auténtica democracia y equidad, no para ser ciudadanos de 
segunda categoría en la que no tengan más opciones que mimetizar-
se a ella sin siquiera comprender para qué estamos aquí.

La convivencia no es un suceso cualquiera, es esencialmente una 
institución que se debe construir con el aporte y la participación ac-
tiva de todos los que integran la comunidad educativa, de todos sin 
excepción. Asumir el desafío de educar en y para la convivencia es 
algo de mayor envergadura que hacer frente a la violencia, por si no 
lo tienen claro las autoridades educativas que elucubran políticas que 
distorsionan el espíritu de la convivencia y en la práctica la evaden.

Atender la violencia en la escuela es dirigirse al núcleo del sis-
tema cultural y político que patrocina la violencia como estrategia 
de control y sometimiento desde la familia y la escuela, aunque los 
funcionarios del MINEDU solo se limiten a la violencia entre esco-
lares y escamoteen el rol social de la escuela para la hegemonización 
cultural de sus integrantes al sistema. Es un gran desafío luchar con-
tra el sistema y su violencia institucional, porque a lo más que se 
puede aspirar es que los propios estudiantes resuelvan entre ellos 
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situaciones y relaciones de violencia que hacen invisibles a los ver-
daderos gestores de la violencia y a sus operadores, provocando la 
sensación de que la violencia está en los estudiantes y en sus familias. 

Sin embargo, luchar por el establecimiento de una convivencia 
democrática participativa implica educar a los estudiantes y a los de-
más miembros de la comunidad educativa para el logro de una per-
cepción crítica y consciente de la realidad en donde viven, para que 
sean capaces de evaluarla críticamente y comprendan que no es una 
buena opción de vida y necesita ser transformada. El trabajo educa-
tivo desde esta perspectiva es para el cambio del sistema que impone 
una cultura y una ideología de sumisión, colonizada, hegemonizada, 
lo que supone un trabajo extremadamente complejo y sobre todo 
comprometido.

La convivencia se convierte de este modo es un espacio y una 
oportunidad para la decolonización de la población educativa que 
debe hacerse extensiva a la familia y a la comunidad. Por esta ra-
zón se habla que la convivencia es una construcción para alcanzar la 
transformación.
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El más importante folklorista argentino Atahualpa Yupanqui en 
una de las coplas de su célebre obra El payador perseguido nos relata 
lo siguiente: “El trabajo es cosa buena, es lo mejor de la vida, pero la 
vida es perdida trabajando en campo ajeno. Unos trabajan de trueno 
y es para otros la llovida”.

Siguiendo el sentir de esas coplas, la convivencia parece ser la 
mejor y más completa actividad social para que los individuos de-
sarrollen con mayor satisfacción y consistencia las dimensiones hu-
manas necesarias para su crecimiento como persona comprometida 
con una vida sin ataduras ni sujeciones. Para ello, no obstante, se de-
be deslindar entre el tipo de convivencia que comentamos de aque-
llos modelos que la invocan solo para conseguir un poco de sosiego 
y obediencia de los estudiantes. La convivencia es lo mejor en la vida 
de los individuos mientras la organización le pertenezca a quienes la 
integran (en este caso a la comunidad educativa), pero deja de serlo 
cuando su valor es usufructuado intencionalmente para beneficio de 
quienes ejercen el poder en las instituciones educativas. 

En nuestro caso la denominación de convivencia democrática 
responde al modelo de democracia que conocemos y practicamos 
en nuestro sistema social que llamamos democracia representativa. 
En este modelo la democracia se basa en la elección de delegados 
que asumen la representación de la comunidad sin que ella parti-
cipe en alguna forma. Ese mismo modelo se recoge y aplica en las 
escuelas, para lo cual se designan representantes de los estudiantes 
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con quienes se organiza el control de la disciplina y se identifican 
hechos y personas que se involucran en actividades de disrupción y 
violencia. 

En el Perú contamos con más de una organización representati-
va de los estudiantes en las escuelas y en todas ellas el Ministerio de 
Educación es una figura decorativa porque su responsabilidad en las 
instituciones educativas ha sido delegada a organizaciones públicas 
que designan a sus representantes y deciden las tareas y responsabi-
lidades que tienen que asumir. Es así que se cuenta con la presencia 
de Policías Escolares, en representación de la Policía Nacional del 
Perú; Fiscales Escolares, en representación del Ministerio Público; 
Alcaldes Escolares, en representación de las DEMUNAS; Defensores 
Escolares, en representación de la Defensoría del Pueblo y Jueces 
Escolares en representación del Poder Judicial. El fracaso de estas 
instituciones ha sido mayúsculo y han terminado por desdibujarse 
por completo sin llegar en ningún momento a alcanzar los objetivos 
de coadyuvar en la mejora del clima institucional que se propusieron. 

El fiasco de aquellos programas maniqueos que se pretendieron 
imponer nos convence con más firmeza que ninguna convivencia 
será exitosa si se prescinde de la activa participación de sus integrantes 
y en particular de los estudiantes, por lo tanto nos parece razonable 
hacer hincapié que el modelo de convivencia que se debe promover 
en las instituciones educativas es la convivencia democrática 
participativa, provista de una línea principista distinta a la llamada 
convivencia democrática tal como ha sido entendida y aplicada. 
La convivencia democrática participativa la definimos como una 
construcción relacional en la que participan en condiciones de 
igualdad todos los miembros de la comunidad educativa, gracias 
a lo cual se materializa en forma concreta una realidad educativa y 
social basada en relaciones de equidad y de respeto que se fundan 
en el diálogo, la solidaridad, el respeto a los derechos de las personas 
y la resolución de los conflictos en forma pacífica y creativa, entre 
otras competencias que se van aprendiendo mediante la práctica del 
día a día que se concreta en las asambleas de aula.
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En este proceso de aprender a convivir nadie es maestro de 
nadie porque se trata de una experiencia social realmente inédita 
para todas las personas que conviven en la escuela y también para 
aquellas que en forma indirecta reciben el impacto de estas nuevas 
experiencias, como es el caso de las familias. Somos aprendices de 
todo y maestros de nada aún.

Lo más rescatable y valioso que nos ofrece la convivencia 
democrática participativa es que el  alumnado  abandona su 
condición pasiva y dependiente a la que ha estado sometido en el 
escenario educativo para asumir el necesario protagonismo en la 
toma de decisiones de una vida democrática que se despega en el 
centro educativo. De este modo los estudiantes se transforman desde 
las aulas en ciudadanos activos en ese primer espacio público que 
es la escuela y se encaminan a convertirse en auténticos ciudadanos 
plenos de espíritu reflexivo y crítico, ciudadanos para la vida.

En la teoría de la praxis, nos dice Murueta (2014) lo importante 
es incidir propositivamente en el cambio de la sociedad como parte 
esencial del proceso educativo. No se trata de aprender lo dado, sino 
que los equipos de alumnos y maestros aprendan actuando sobre la 
sociedad.

La convivencia democrática participativa será fruto de nuevos 
y reveladores estilos de vida en la escuela donde la enseñanza no se 
funda más en la trasmisión de saberes sino basados en lo que Delors 
(1996) denominaba saber hacer, para lo cual se requiere aprender 
habilidades y capacidades a través de la praxis. Como también lo 
destaca Puig Rovira (1996) la escuela no debe preparar para la demo-
cracia sino debe ser democrática con la participación real del alum-
nado y del conjunto de la comunidad educativa. Lo mismo propugna 
Tonucci (2017) cuando afirmaba que la participación en la escuela 
hace que el alumnado la sienta como propia, se sienta responsable de 
lo que en ella ocurra. Es un espacio en el que los niños desarrollan su 
autonomía y aprenden a ser ciudadanos siéndolo.
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“La educación no es una fórmula de escuela  
sino una obra de vida.»

Célestin Freinet

La asamblea de aula no es una técnica o metodología de trabajo 
más que se introduce en la escuela como tantas otras que han sido 
postuladas para la mejora del trabajo educativo. La promovemos 
porque mediante ella los aprendizajes cobran una dinámica que 
se encamina directamente al ejercicio de una política educativa 
descolonizadora y anti hegemónica que alcanza a los estudiantes 
y a los docentes en forma directa, siendo los estudiantes quienes 
mayor ímpetu muestran al cambio que se inicia porque se percatan 
de su protagonismo en el nuevo discurso y práctica educativa que 
experimentan. Es para todos sus efectos una nueva y excepcional 
instancia para el trabajo pedagógico en la comunidad educativa 
como unidad de análisis para los cambios que se empieza a des-
tacar con ella. ¿Existe en las instituciones educativas condiciones 
que hagan posible que los estudiantes logren los espacios de par-
ticipación necesarios con los cuales asegurar los conocimientos y 
las competencias esenciales para el ejercicio de una convivencia 
democrática participativa? No lo creemos, no obstante creemos 
pertinente repasar las numerosas ventajas que ofrece la asamblea 
de aula en la escuela.
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1.	 La asamblea de aula o asamblea escolar tiene mucho que contar-
nos aunque sus voces estén silentes o hayan sido acalladas hasta 
ahora. Como es de justicia, nos parece, historiar lo que se ha 
escrito sobre nuevas formas de hacer trabajo docente a partir de 
la incorporación de los estudiantes en este quehacer de huma-
nización, corresponde hacerlo a partir de las enormes contribu-
ciones del pedagogo francés Célestine Freinet desde 1920 hasta 
1966, fecha de su muerte, sin dejar de destacar que sus trabajos 
fueron continuados por su compañera Elise Freinet hasta 1983, 
fecha de su deceso. 

	 Empecemos por considerar aspectos de la escuela tradicional 
que fueron severamente cuestionadas por Freinet y marcaron 
el inicio de un nuevo ideario que debería animar la vida de las 
instituciones educativas. Freinet empezó por donde se debería 
iniciar esta revolucionaria tarea y ello consistía en revocar la per-
cepción errada y excluyente que la escuela tenía de los menores, 
a quienes consideraba como una suerte de seres discapacitados 
que llegan a la escuela con su cerebro en blanco sin mayor re-
levancia vivencial y cognitiva, un cerebro en blanco como diría 
Locke, que necesitan de los adultos para poder aprender lo ne-
cesario parta la vida, de suerte que todas las experiencias previas 
que los niños habían acopiado o bolsones de cultura como lo 
llamaba Vygotski quedaban relegadas. 

	 En este punto la nueva y esclarecedora visión de Freinet cons-
tituye un cambio cualitativo en la actividad de los docentes en 
la escuela porque apuntala un tránsito de la escuela como islote 
supra social a la inevitable concertación de ella con la realidad 
familiar y contextual, cuanto menos, que queda expresada en 
que se deja de percibir a los individuos solo como alumnos ob-
jeto de estudio para convertirlos en personas poseedoras de una 
identidad, de un acervo cultural y cognitivo y pasar a conside-
rarlos personas sujeto de estudio. Por más que las instituciones 
educativas invocan reconocer y respetar la diversidad en la prác-
tica la niegan porque consideran a todos los estudiantes como si 
fueran iguales, todos son alumnos, no personas.
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	 Consonante con este trascendental giro en el trabajo educativo 
Freinet empieza por promover una idea completamente distinta 
a la visión de la escuela en donde se provee información y cono-
cimiento (lo que Freire llamaba educación bancaria) para lide-
rar la idea que el propósito fundamental de la escuela consiste en 
desarrollar las potencialidades del alumnado, para cuyo propó-
sito iría creando y desarrollando las técnicas que facilitaran ese 
objetivo de trabajo pedagógico, porque el modelo de educación 
imperante no tenía nada para las nuevas tareas docentes.

	 González Monteagudo (1988) autor de la más prolija biografía 
sobre el maestro Célestine Freinet considera al pedagogo francés 
como un precursor de la investigación en la escuela. Refiere que 
un día una carrera de caracoles es objeto de máxima atención 
por sus alumnos, lo que da lugar a un texto redactado por ellos 
y luego es leído en clases. De este modo ha nacido el texto libre, 
primer descubrimiento básico que iba a permitir reconsiderar 
toda nuestra enseñanza. Con el texto libre Freinet da la palabra 
al niño y este hecho tan simple tiene una importancia decisiva 
que lo hace meditar sobre la forma de conservar el pensamiento 
infantil y entonces tiene lugar otra novedad, la hoja impresa, las 
que luego se fueron sumando, las perforó y juntó usando dos 
tornillos con sus tuercas, consiguiendo otro hallazgo importan-
te que llamó el Libro de la vida.

	 El empleo de estas técnicas, el Texto Libre y el Libro de la Vida, 
constituyen hasta nuestros días los más significativos remezones 
que se han dado en el campo de la educación y que, penosamen-
te, se les ignora intencionalmente o se le oculta porque allí se 
encuentra el eje crucial para interrumpir el hegemonismo que 
anima el modelo educativo de la cultura dominante. El tanteo 
experimental, otra de las técnicas de Freinet, es un asomo a la 
realidad que despierta en los niños y niñas una curiosidad ex-
perimental que ya pueden comentar y registrar, para rematar en 
un testimonio colectivo que les hace conocer que los aprendiza-
jes son un esfuerzo colectivo, colaborativo que se perpetúa en el 
Libro de la vida. 
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	 Uno de los mayores reproches hechos al método tradicional 
desde la pedagogía de Freinet es que ella se basa en una concep-
ción autoritaria de la enseñanza, imposición de conocimientos 
que no deja lugar a la reflexión y al razonamiento, que limita 
sus actividades al simple fomento de la memorización (Gonzá-
lez Monteagudo, 1988), citado por Santaella-Martínez (2017). 
Del mismo modo, Blanco y Domínguez (2016) señalan que a 
pesar de la progresiva introducción de nuevos recursos dentro 
del aula, el libro de texto seguía siendo uno de los materiales más 
utilizados en la configuración de la práctica escolar. Sobre este 
punto Freinet sostenía que el empleo de los textos desgastaba a 
los estudiantes y que, por el contrario, los niños y niñas se mos-
traban más atraídos y receptivos en presencia de técnicas que les 
permitían experimentar y reflexionar sobre las actividades que 
realizaban.

	 En efecto, mientras que la lectura libresca paralizaba la imagi-
nación de los niños como fuente de desarrollo de sus funciones 
intelectuales y cognitivas, la investigación sobre la naturaleza y 
el entorno enriquecía su creatividad. No olvidemos que el tan-
teo experimental fue una de las técnicas que emplea Freinet para 
despertar y desarrollar la curiosidad científica de los estudiantes.

	 No me parece exagerado afirmar que las actividades pedagógicas 
que se llevaban a cabo en el campo en relación con la naturaleza 
y, sobre todo, contando con un desempeño siempre colabora-
tivo compartiendo experiencias, son el germen de la asamblea 
de aula. No hay mejor forma de enriquecer los aprendizajes y 
fomentar la motivación hacia ellos que hacer que los estudiantes 
sean partícipes activos en la construcción del conocimiento.

	 Para los niños, empero, todas estas técnicas que vienen impul-
sando sus aprendizajes les van abriendo nuevas perspectivas 
que reclaman ser atendidas y se lanzan en busca de nuevos ho-
rizontes porque su realidad inmediata no les es suficiente. Es 
el momento en que toma impulso la correspondencia escolar 



61

La asamblea de aula para la convivencia democrática participativa

que tiene lugar entre niños de distintas instituciones educativas 
a partir de lo cual se intercambia información sobre costum-
bres y tradiciones, historias, intereses, aficiones y también se 
pueden realizar intercambios de recuerdos, etc. Pero también se 
consigue nuevas amistades y afectos, mejora de la construcción 
gramatical y exaltación de las propias emociones y recreacio-
nes personales con mayor énfasis en lo estructural y emocional. 
Escribir es una forma distinta de expresarse y manifestar ideas 
y sentimientos porque no se experimenta presión de nadie y se 
siente menor inhibición para expresar lo que se piensa y siente.

	 La Escuela Activa, con Vázquez Herrera (s/f) postula que 
la educación es la que nos pone en armonía con la realidad 
investigándola y conociéndola, por el hecho simple de aprender 
para vivir y para elegir una vida en ella. Es una forma de aseverar 
que la escuela tiene que ofrecernos la máxima seguridad de 
estar educándonos para la vida y una ciudadanía exenta de 
esquematismo y fantasías como se hace todavía en estos días.

2.	 Para Bentancor, Briozzo y Rebour de UNICEF (2004), las asam-
bleas se constituyen en un espacio educativo que por excelencia 
contribuyen al desarrollo de la capacidad dialógica, potencian 
la participación en los asuntos que afectan a los implicados, 
exigen de la argumentación y el establecimiento de acuerdos y 
compromisos.

 	 La asamblea de aula es considerada una herramienta de mucho 
valor para desarrollar las habilidades comunicativas de los niños 
y los jóvenes para exponer ideas, confrontarlas con sus compa-
ñeros y arribar a conclusiones y acuerdos que deben ser acep-
tados y respetados por todos. El disentir es algo extraño entre 
los estudiantes, como que ignoran que disentir es algo absoluta-
mente normal y necesario en la vida relacional y que allí se afinca 
el conflicto. Es posible que estas y otras valiosas contribuciones 
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que se logran entre los estudiantes para la mejora de la relación 
entre ellos y con los docentes no lleguen a ser debidamente va-
loradas por la institución educativa, acostumbradas como están 
en no escuchar la voz de los estudiantes y menos aún sus opinio-
nes en contrario al enfoque oficial. 

	 Saavedra (2012) efectúa un recuento de trabajos en esta materia 
en colegios de educación infantil. Por lo general, la asamblea 
en Educación Infantil se realiza diariamente, en momentos de-
terminados de la jornada y en un espacio específico donde el 
grupo pueda sentirse cómodo. En ella se suceden diversas pro-
puestas que motivan a los niños a la participación en el discur-
so conjunto, algunas de las cuales son la realización de rutinas 
organizativas (pasar lista, elegir a un responsable para alguna 
tarea, informar sobre la actividad del día, seleccionar a un niño 
protagonista con algún motivo, etc.), la narración de relatos de 
vida, la aportación de noticias al grupo, la exposición de apren-
dizajes realizados, la comunicación conjunta que es preciso lle-
var a cabo durante el desarrollo de un Proyecto de Trabajo, la 
manifestación de afectividad entre los niños o la resolución de 
conflictos. Para otros autores la asamblea es una reunión diri-
gida principalmente a promover la socialización y el desarrollo 
lingüístico (Gil, Redondo y Arribas, 2002; Weitzman y Green-
berg, 2002; Seisdedos, 2004; Paniagua, 2006; Sánchez-Blanco, 
2006; Sánchez, 2009).

	 En Bolivia reportan un interesantísimo y original estudio rea-
lizado en El Alto y La Paz llamado Kurmi Wasi, Casa del Arco 
Iris (2011) que consiste en una experiencia fundada en la di-
versidad. En la escuela, la asamblea –que representa una herra-
mienta metodológica– constituye un espacio educativo para el 
empoderamiento, la participación, la organización y la toma de 
decisiones. Los niños y niñas hacen ejercicio de su ciudadanía 
participando democráticamente en la toma de decisiones, pro-
blematizando críticamente su realidad y actuando en función 
del bienestar del colectivo, desarrollando su pertenencia crítica 
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y creativa a grupos, asumiendo sus derechos y responsabilidades 
y desarrollando estrategias cognitivas para aprender a convivir. 

	 La experiencia de la asamblea de aula tiene sus referentes en la 
pedagogía de Freinet y las enormes contribuciones de Vygotski 
y Freire, y a través de ella las vivencias de los niños y niñas se nu-
tren de la realidad y de la praxis cotidiana y se convierten en los 
elementos claves para la construcción de nuevos aprendizajes y 
conocimientos entre los que se incluye la identidad a su cultura 
medioambiental, un preámbulo a la decolonización cultural tan 
necesaria en el proceso educativo.

	 La asamblea de aula es considerada por el Observatorio sobre 
la Violencia y Convivencia en la Escuela (2016) como la más 
eficiente metodología de trabajo para alcanzar la convivencia 
democrática participativa, aunque claro está, el ejercicio de la 
convivencia democrática participativa en las instituciones edu-
cativas no se reduce a la realización de asambleas de aula, en 
ella encontramos prácticas rescatables que contienen beneficios 
que se necesitan relievar:

•	  Se desarrollan habilidades para dialogar y debatir respetan-
do las diferentes opiniones. 

•	 Se aprende a expresar y sustentar ideas, así como expresar 
desacuerdos en forma asertiva. 

•	 Se acepta compromisos y asume responsabilidades.

•	 Se promueve la cohesión del grupo y el respeto de los acuer-
dos de la asamblea antes que las iniciativas individuales.

•	 Tendencia a tomar acuerdos en forma consensuada.

3.	 La asamblea de aula podemos definirla como un escenario es-
tratégico de participación donde todos los estudiantes en for-
ma organizada se encargan de tratar asuntos relacionados a sus 
actividades académicas y otros temas que se relacionan a sus 
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necesidades e intereses de grupo o temas personales de real rele-
vancia que merecen ser atendidos por el colectivo de estudiantes 
organizados.

	 La asamblea de aula es la metodología esencial, por su compo-
sición, funcionalidad y dinámica, a través de la cual podemos 
hacer posible un viejo anhelo de que los estudiantes convivan en 
forma saludable y feliz junto a los docentes, personal auxiliar y 
padres de familia. La asamblea de aula es el espacio que traza una 
relación horizontal y de equidad entre todos los agentes educati-
vos, lo que no ocurre en ningún otro organismo de la escuela.

	 En la asamblea los estudiantes aprenden a dialogar desde los 
asuntos domésticos y rutinarios de sus actividades escolares 
hasta el debate de conflictos interpersonales entre estudiantes 
y con los docentes. Una de las mayores realizaciones y satisfac-
ciones que descubren los estudiantes en las asambleas de aula 
es la fascinación que experimentan al descubrir que están cons-
truyendo sus aprendizajes y acuerdos en forma colaborativa y 
consensuada. Como nunca antes en la escuela, los estudiantes 
pueden expresar libremente sus ideas y puntos de vista, cotejar-
los y debatirlos con la de otros compañeros, gracias a lo cual van 
aprendiendo a recomponer o reformular sus ideas originales 
aceptando y reconociendo el valor de otros puntos de vista.

4.	 La asamblea de aula es una unidad de análisis importante para 
digitar todas las bondades que nos ofrece su institucionalización 
formal en la escuela amén de muchas otras perspectivas que no 
son debidamente visualizadas y que destacaremos en estas notas.

	 La asamblea de aula apunta a la contribución de mejores con-
diciones de vida en la escuela o, si cabe la palabra, su actividad 
está dirigida a la promoción de salud de los agentes educativos 
sin excepción, cosa muy distinta a lo que es la prevención. Se 
trata de enfoques muy distintos porque la prevención en las 
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instituciones educativas se ocupa de preparar a los estudiantes 
para eliminar y/o controlar las situaciones de riesgo existentes y, 
de ese modo, protegerlos para que no se involucren en esas con-
ductas indeseables de riesgo presentes en la escuela. Esto quiere 
decir que la prevención no hace nada para que las situaciones 
de riesgo se desalienten y se eliminen del escenario educativo y 
familiar que compromete la calidad de vida de los estudiantes, y 
en ese sentido nos parece que estas medidas preventivas tienen 
poca utilidad y una nula sostenibilidad. 

	 Por su parte la promoción de salud en la escuela está orientada a 
propiciar la creación de condiciones relacionales de satisfacción 
y bienestar entre todos los miembros de la comunidad educativa 
las que se expresan en relaciones interpersonales de respeto, de 
solidaridad y equidad antes que las conductas de individualis-
mo y egoísmo como filosofía de superación y ascenso social. La 
promoción de salud en la escuela considera la amistad y la co-
laboración como estrategia de cohesión y fraternidad social, la 
construcción colaborativa de los conocimientos; aceptar y respe-
tar la diversidad en todo orden de cosas eliminando los prejuicios 
y estereotipos con que nuestra cultura nos ha amamantado; ges-
tionar y resolver nuestros conflictos en forma amistosa, dialogada 
y creativa y desarrollar nuestra autoestima, empatía y tolerancia. 
En suma, el espíritu de la promoción de la salud en la escuela es 
educar para ser personas resilientes, sensibles, humanas.

	 La promoción no es una estrategia de aceptación y evasión de 
riesgos existentes que debemos aceptar en forma pasiva, sumi-
sa. Todo lo contrario, la promoción es un conjunto de accio-
nes personales y colectivas que se encaminan a transformar el 
contexto social en procura de una calidad de vida para todos. 
En esta perspectiva no podemos creer en la prevención en la 
medida que se trata de una actividad engañosa que no oculta 
su intención de enseñar a los estudiantes a mimetizarse a una 
realidad dada que presentan como normal y la que no es posible 
transformar.
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	 Las instituciones educativas con el ánimo de mejorar el clima 
institucional han recurrido principalmente a la prevención es-
pecífica, lo que resulta un mayor esfuerzo institucional y perso-
nal, pero con resultados muy pobres. Nos explicamos, se habla 
de prevención específica cuando los programas y estrategias 
empleados están dirigidos específicamente a cada una de las 
modalidades consideradas dañosas y de riesgo para los estu-
diantes. Así tenemos programas preventivos contra la violencia 
entre estudiantes; sobre el acoso y abuso sexual, sobre el consu-
mo de drogas, sobre el pandillerismo, sobre el embarazo adoles-
cente, etc., como si cada una de ellas tuviera factores de riesgos 
propios. Dos cosas importantes que queremos resaltar en torno 
a este punto son: (a) la prevención debe ser inespecífica y (b) la 
solución de los problemas no viene de fuera de la escuela sino 
ocurre dentro de ella con el compromiso y la activa participa-
ción de todos los miembros de la comunidad educativa.

	 No hace falta mayor esfuerzo para decidirnos tomar partido por 
la estrategia educativa que propugna en los estudiantes aprendi-
zajes para la calidad de vida. Las políticas de prevención que se 
proponen en los escenarios educativos se encargan en realidad 
de maquillar las excresencias que en forma sistemática produce 
el sistema social y de ese modo se hace cosmetología social en-
gañando estar haciendo algo para que nada cambie. 

	 En esta perspectiva la asamblea de aula es la mejor herramienta 
para desplegar la promoción de salud social y psicológica entre 
los estudiantes y restantes miembros de la comunidad educativa 
(Carozzo, 2016).

5.	 Otro aspecto que debemos destacar por la importancia que re-
viste para dimensionar aún más el valor de la asamblea de aula es 
el siguiente: las mismas personas en un mismo escenario tienen 
actividades y funciones muy distintas, radicalmente opuestas y 
cualitativamente diferentes, a partir de lo cual es posible analizar 
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y conocer un poco mejor el impacto que la asamblea de aula 
tiene en los estudiantes y docentes en cuanto a sus relaciones 
interpersonales y las de aprendizaje. En el salón de clases las re-
laciones existentes entre docentes y estudiantes son asimétricas 
a favor del docente mientras los estudiantes cumplen un rol de 
receptores pasivos de la información y conocimientos que im-
parte el docente. En la asamblea de aula las relaciones entre ellos 
experimentan un viraje total hacia una relación horizontal y los 
estudiantes se convierten en los protagonistas de dichas sesiones 
y los docentes se constituyen en un miembro de la asamblea de 
aula en igualdad de condiciones. Los nuevos roles y protago-
nismos de los actores del salón de clases más la dinámica entre 
ellos en el nuevo escenario que es la asamblea de aula son los que 
hacen esa diferencia cualitativa de la que hablamos; ni siquiera 
en lo estructural ni en lo personal son iguales porque se trata de 
otras actividades y funciones sociales y de aprendizaje.

	 Pensemos analíticamente en la transcendencia de la asamblea de 
aula en la vida de sus protagonistas cuando encontramos que de 
una sesión a otra sesión sus personajes han mejorado en sus ex-
periencias y aprendizajes de todo orden y esa será la ruta de las 
siguientes reuniones que enriquecen cuanti-cualitativamente 
tanto la esencia de la asamblea de aula como también el desarro-
llo de las personas que la integran. 

	 Sin embargo, debemos reconocer que la asamblea de aula no 
sería posible de existir sin la existencia del aula de clases, don-
de se encuentran los componentes esenciales para la aparición 
y la construcción del fenómeno socio-educativo que llamamos 
asamblea de aula. Los estados primigenios preparan la llegada de 
una fase superior cualitativamente distinta y superior, como lo 
diría el maestro Henri Wallon. De este modo, la distinción entre 
aula de clase y asamblea de aula no es de nombre únicamen-
te, sino que la asamblea de aula aparece como una institución 
distinta, nueva y dotada de una nueva cualidad con autonomía 
propia y capacidad de mejorar la calidad del aula de clase.
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6.	 Otro tema de análisis no menos relevante da cuenta que la asam-
blea de aula desarrollando cualitativamente a sus miembros, es-
pecialmente a los estudiantes, incrementa su mundo subjetivo 
y su nivel de conciencia social a niveles más altos, mientras que 
en los docentes el trabajo de aula empieza a reconocer nuevas 
relaciones interpersonales y nuevos estilos de enseñanza contra 
hegemónicos. Se debe hacer hincapié que la asamblea de aula 
transforma el aula de clase en una comunidad de aprendizaje 
para la vida, episodio revolucionario donde la nueva relación 
interactiva y participativa de todos los estudiantes fomenta la 
movilización de las capacidades personales con propósitos de 
enriquecimiento colectivo, muy lejos del boceto tradicional en 
el que se trata de reconocer las individualidades y abusar de los 
diferentes ritmos de aprendizaje que se conocen en la escuela 
que deciden la falsa clasificación de los estudiantes en buenos, 
regulares y malos. La experiencia en la asamblea de aula que se-
ñalamos sincretiza en forma espectacular un suceso mediante el 
cual cada sujeto enriquece sus potencialidades y habilidades por 
el hecho de interactuar con otros y en estas condiciones consi-
gue el desarrollo de su espectro subjetivo, cada vez más fecundo 
y rico en objetividad, contribuyendo a impulsar una dinámica 
intersubjetiva cada vez más compleja y también más consciente 
de la realidad objetiva en donde se desenvuelve, la que pueden 
apreciar evaluativamente y calificar como ineficiente y desigual y 
como nunca antes saben que ese sistema debe ser transformado.

	 Este proceso que conduce a la construcción de la subjetividad 
social (González Rey, 2013) y sustenta la forja de la conciencia 
social en las personas, no queda encasillado en actividades de 
la asamblea de aula sino que se hace extensiva a todos los ámbi-
tos donde se desenvuelve la persona y va dejando su impronta 
en cada uno de esos espacios. La construcción y desarrollo de 
la subjetividad social en los estudiantes es la conquista de una 
conciencia social crítica que le ayuda a comprender el lugar 
que ocupa en las relaciones sociales y las responsabilidades que 
debe asumir.



69

La asamblea de aula para la convivencia democrática participativa

7.	 Confirmando los sensibles cambios que tendrán lugar en las se-
siones de clase a partir de una práctica sistemática de las asam-
bleas de aula, en forma simultánea y complementaria, en las 
sesiones de clases el dictado de los docentes deja de ser su ex-
clusividad para empezar a compartirla con los estudiantes. ¿De 
qué modo? Los últimos 10‒15 minutos de la clase el profesor los 
cede para que los estudiantes comenten y dialoguen en torno al 
tema de clase, siempre desde una perspectiva crítica, y el docen-
te se convierte en moderador que estimula y orienta la partici-
pación de los estudiantes. Esta experiencia tiene consecuencias 
importantes para las partes de este proceso educativo. Los estu-
diantes reciben la oportunidad de debatir los contenidos de la 
sesión de clases y la libertad de proporcionar sus puntos de vista 
sin mayor restricción pero respetando los tiempos para evitar 
que el discurso lo monopolicen algunos estudiantes, con lo que 
enriquecen notoriamente su repertorio de aprendizajes. Con es-
ta experiencia los estudiantes empiezan a sentir que son autén-
ticos protagonistas de sus propios aprendizajes y van tomando 
conciencia que todo proceso de aprendizaje-enseñanza para que 
sea exitoso debe contar con la participación de ellos. Por su par-
te los profesores aprenden que la titularidad del discurso de la 
clase no es sinónimo de titularidad del conocimiento y reparan 
en la importancia de las contribuciones de los estudiantes. En-
tienden que la relación con los estudiantes es un factor crucial 
en el aprendizaje y con la horizontalidad de sus relaciones con 
ellos despiertan su postura crítica y se alienta mayor interés y 
expectativa por escuchar a los docentes.

8.	 La realidad social no llega a ser lo suficientemente conocida 
mientras no se tenga el atrevimiento de actuar en ella y nuestra 
experiencia con la asamblea de aula arrojó valiosos testimonios 
que deseamos detallar. Por ejemplo, no habíamos contabilizado 
en su exacta dimensión el desempeño que podían tener los ni-
ños y niñas de 4, 5 y 6 en la asamblea de aula y esta experiencia 
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ha resultado ser uno de los mejores aprendizajes que recogimos 
de este Proyecto de trabajo. Aunque es cierto que se contaba con 
buena información acerca de numerosos y excelentes trabajos 
sobre la asamblea de aula con menores que han sido vastamente 
documentados, también es cierto que en esas referencias se per-
cibe una alta cuota de mediación que las profesoras han tenido 
en ellas. No es que esta intervención de las docentes esté mal, 
de ningún modo, solo que nuestro proyecto era diferente en ese 
aspecto, ya que los docentes no actuaban como mediadores en 
las sesiones de aula.

	 En efecto, en nuestra experiencia el formato de asamblea de aula 
consideraba que la función mediadora de los docentes debería 
ser transformada por una función participativa conjuntamente 
con los estudiantes en igualdad de condiciones. No fue sencillo 
para los docentes asimilar este viraje relacional con los alumnos 
como tampoco lo fue para los estudiantes practicar relaciones 
interpersonales con los docentes en un plano horizontal y de 
equidad, pero el resultado final fue significativo para las partes.

	 Tenemos aquí dos aspectos valiosos que rescatamos en la asam-
blea de aula que promovimos: (a) reconocer que no solo fue 
posible el trabajo de asamblea de aula con los menores sin ne-
cesidad de una presencia mediadora de las docentes y poder 
comprobar con la mayor sorpresa y satisfacción que las mejores 
sesiones de asamblea de aula tuvieron lugar precisamente con 
los más pequeños de la escuela (niños y niñas de 4, 5 y 6 años), 
y (b) el cambio que tenían que transitar los docentes de director 
hegemónico de los aprendizajes en el aula a la coparticipación y 
colaboración de aprendizajes junto con los estudiantes no resul-
tó tan frustrante ni tortuoso como se creía y terminó con el reco-
nocimiento de no pocas ventajas en lo relacional y lo académico.

	 Algo llamativo pero comprensible es el caso de que en los más 
pequeños la relación con igualdad con las docentes fue más sim-
ple y afectivo y más laborioso con los estudiantes de primaria y 
secundaria.
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9.	 Otro hallazgo no previsto a priori en la asamblea de aula ha ser-
vido para poner al descubierto un detalle referente a la forma 
cómo se encuentra sólidamente interiorizada la noción de dis-
ciplina entre los escolares, que al parecer es uno de los anclajes 
que expresa el poder del hegemonismo en el control de la con-
ducta, lo que nos pasó inadvertido en la planificación previa, 
acaso por el entusiasmo que nos despertaba lo que potencial-
mente nos ofrecía la asamblea de aula o, tal vez, porque nuestro 
estándar de análisis estaba contaminado de elementos propios 
del hegemonismo en asuntos de poder y disciplina. Durante las 
primeras sesiones las disrupciones de los estudiantes se presen-
taban con frecuencia porque algunos miembros de la asamblea 
de aula no se mostraban respetuosos hacia los compañeros que 
tenían a cargo la conducción de las sesiones y el docente que 
estaba presente intervenía para restablecer el orden. En estos 
casos hay que precisar lo siguiente: (a) el docente increpaba a 
los estudiantes disruptivos amparado en su condición de autori-
dad y los estudiantes dócilmente acataban sus indicaciones, (b) 
el docente, siempre evidenciando su rol de autoridad, hacía un 
llamado a la disciplina en forma apropiada y los estudiantes aca-
taban rápidamente el mensaje, y (c) el docente como miembro 
de la sesión, no como autoridad, invocaba el orden a los demás 
miembros del aula y su mensaje también era acatado. Este últi-
mo rol era el que debía desempeñar el docente, ser un miembro 
más de la asamblea y actuar como tal en todo momento sin tra-
tar de ostentar privilegio alguno, pero en todos los casos la per-
cepción de los alumnos hacia el docente era la de una autoridad 
y acataban su mensaje.

	 Nada de lo que se acaba de explicar ocurría cuando era otro 
estudiante quien hacía la invocación de observar orden y dis-
ciplina aun cuando fuera el propio Moderador quien hacía la 
invocación. ¿Estos temas de autoridad-disciplina fueron espe-
cíficamente precisados entre los estudiantes? No se hicieron 
en el entendido que la información general sobre lo que es la 
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asamblea de aula y sus características que le fueron proporcio-
nada a los estudiantes enfatizaba que la asamblea de aula es un 
escenario donde todos sus miembros tienen libertad para expo-
ner sus opiniones en forma democrática y respetuosa, y en ella 
estaba integrado el docente cuyo rol era ser un miembro más de 
la asamblea, no de profesor.

	 Estas disrupciones y la consecuente intervención del profesor 
con su imagen de autoridad indiscutida revelaban que los es-
tudiantes tienen muy arraigado el estilo vertical de disciplina y 
control de conducta, tanto que no aprecian las bondades de una 
práctica democrática en el trabajo educativo que empezó a des-
plegarse con la asamblea de aula. Las posteriores reuniones de 
asamblea de aula terminaron por superar este aspecto relaciona-
do a la conservación del orden atendiendo las recomendaciones 
del moderador.
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LA CONVIVENCIA 
Y LA ASAMBLEA DE AULA

La democracia de mañana se prepara con la democracia en la 
escuela. Un régimen autoritario en la escuela no sería capaz de 
formar ciudadanos demócratas.

Célestin Freinet

En la comunidad educativa el tema de la convivencia escolar es 
fundamental para promocionar las relaciones respetuosas y armo-
niosas así como para generar escenarios de participación, inclusión 
y reflexión en torno a los sistemas de comunicación, el manejo de 
las emociones, la tramitación justa del conflicto, la generación de es-
pacios incluyentes y el ejercicio equitativo de los deberes y derechos 
humanos (Palomino-Dagua, 2010).

El modelo de convivencia que predomina en las instituciones 
educativas es ajeno por completo al modelo que definimos como 
convivencia democrática participativa. Ni siquiera se asemeja al mo-
delo que las normas legales han descrito en el Reglamento de la Ley 
29719. Los reparos en torno a cómo lo perciben las autoridades edu-
cativas aunque no sean muchos son sustantivos, como el que excluye 
a los docentes y padres de familia de la participación de un Comité 
de Convivencia donde deben ser aprobadas las reglas de conviven-
cia y definidas las funciones del Comité. Como ya lo dijimos antes, 
la política de convivencia en las instituciones educativas tiene a los 
estudiantes como destinatarios únicos.
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Las exclusiones que se notifican representan el primer intencio-
nal obstáculo para hacer posible que la convivencia funcione exito-
samente, sin duda, pero este no es suficiente porque a continuación 
sobreviene un segundo y mayúsculo obstáculo que acaba por limitar 
los propósitos de la convivencia en la escuela: ausencia de partici-
pación. Ese segundo obstáculo es insalvable porque sin la presencia 
de todos los actores educativos la dirección de la convivencia queda 
en manos de la burocracia educativa que dirige unilateral y directi-
vamente lo ordenando por la norma legal. Ponerse de espaldas a la 
participación interactiva de los estudiantes junto a los profesores, 
autoridades y padres de familia es apartarse de la posibilidad de co-
nocernos y apreciar el valor de sus opiniones y propuestas para el 
mejor diseño de un programa de educación.

La educación y capacitación para la convivencia que se han im-
partido han estado dirigidos a docentes, tutores y psicólogos y se 
ha empleado una metodología directiva, con ejercicios, dinámicas y 
guía incluidos. A su vez, los docentes deben educar a los alumnos en 
las competencias que le han sido ofrecidas como básicas para convi-
vir sin violencia y en forma armónica.

La metodología de carácter directiva empleada tiene una de-
bilidad grande porque es solo teórica sin oportunidad de ejercicios 
prácticos en las relaciones cotidianas de los estudiantes entre sí y de 
ellos con los docentes. La mejor forma como los estudiantes pueden 
aprender a relacionarse entre sí con una alta dosis de humanidad y 
sensibilidad es mediante la asamblea de aula, donde todos cuentan 
con la oportunidad de expresarse con libertad, son escuchados res-
petuosamente aun cuando sus opiniones sean discrepantes, además 
que desarrollan la empatía y la autoestima, aprenden a ser tolerantes, 
solidarios, participan colaborativamente en la construcción de sus 
aprendizajes y toman decisiones consensuadas.

Los propios docentes que intervienen en las asambleas de aula 
deponiendo su autoridad vertical, aprenden a ser parte de la sesión y 
participan en ella en el mismo nivel que los estudiantes, gracias a lo 
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cual valoran y respetan a los estudiantes como personas. El aprendi-
zaje en todo orden de cosas solo puede ser posible desde el diálogo, 
compartiendo experiencia y conocimiento entre los distintos parti-
cipantes, y la asamblea de aula ofrece estas condiciones. Sin comuni-
cación no hay apropiación de la realidad social y, por ende, no puede 
hacerse una transformación de ella.

La asamblea de aula, premunida de las características que se han 
señalado, se convierte en un vehículo de auténtica participación y 
manifestación cabal de convivencia democrática participativa entre 
los propios estudiantes y entre los estudiantes con los docentes. Las 
capacidades y competencias indispensables para la construcción de 
la convivencia, tejidas con diligencia en las experiencias relacionales 
de todos los días, es como estudiantes y docentes sensibilizan y hu-
manizan su condición de ser sujetos de la educación. Y no son pocos 
quienes reclaman que esta convivencia democrática participativa 
debe contemplar la integración de los padres de familia tanto en su 
gestión como en su estructura funcional.

Coincidimos con Puig Rovira (s/f) quien afirma que podemos 
decir que la llamada escuela democrática que predomina en nuestras 
instituciones es una realidad profundamente contradictoria. La es-
cuela defiende la participación y la autonomía, y a la vez se comporta 
de modo autoritario y heterónomo (Fernández Enguita, 1993; M.Á. 
Santos Guerra, 1995). Pero veamos, aunque sea muy rápidamente, 
algunas de las principales contradicciones que se viven en la escuela: 

• 	 La escuela, institución igualitaria que, sin embargo, reproduce la 
desigualdad social. La sociología ha mostrado cómo la escuela, 
pese a su discurso y a sus prácticas igualitaristas, en realidad está 
facilitando el éxito de tan sólo una parte de la población.

 • 	 La escuela, institución respetuosa con las diferencias y garante 
de la tolerancia que, sin embargo, inocula actitudes discrimina-
torias. La escuela defiende la libre expresión de las diferencias en 
un marco de valores como la libertad, la igualdad y la tolerancia, 
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pero a menudo transmite de modo implícito u oculto actitudes 
sexistas, racistas, xenófobas y competitivas.

 • 	 La escuela, institución que proclama la necesidad de un aprendi-
zaje crítico y creativo, pero que, sin embargo, usa medios verba-
les y memorísticos. Junto a la defensa de criterios de aprendizaje 
como la actividad, la crítica o la creatividad, la escuela ha acapa-
rado también infinidad de denuncias sobre el carácter jerárqui-
co, pasivo, repetitivo y alejado de la realidad del aprendizaje que 
propicia.

• 	 La escuela, institución democrática que, sin embargo, está atra-
vesada por hábitos autoritarios que limitan la participación y la 
autonomía. Como ya hemos apuntado, la escuela ha querido ser 
una institución democrática, aunque el autoritarismo haya sido 
un modo corriente de operar.

Esta extensa pero necesaria cita del maestro de la Universidad 
de Barcelona desnuda la función demagógica y engañosa de las ins-
tituciones educativas en muchas escuelas respecto a lo que suelen 
llamar convivencia democrática.

La asamblea de aula nos ofrece todo lo que se necesita en la 
escuela para que la democracia y la equidad se hagan realidad y se 
acompañen con un poderoso desarrollo del universo subjetivo de es-
tudiantes y docentes que los doten de la conciencia social suficiente 
para entender que su educación ciudadana es compromiso respon-
sable con los derechos humanos y laborales de toda la población. 
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LO QUE NOS OFRECE 
LA ASAMBLEA DE AULA

“La escuela o, más genéricamente la educación, desempeña una 
función muy importante en el desarrollo de esas relaciones, al ase-
gurar la transmisión del acervo cultural de una a otra generación.”

Gramsci

El ejercicio de la democracia en una institución educativa signi-
fica la existencia de relaciones de respeto y equidad irrestricto entre 
todos quienes viven relaciones de aprendizaje. Es espacio donde se 
aprende el valor de la convivencia y las competencias para ella es la 
asamblea de aula, como ya lo hemos señalado con anterioridad.

La asamblea de aula sirve para:

a)	 Educar el desarrollo de habilidades sociales, principalmente 
las habilidades comunicativas.

b)	 Promover la participación activa de los estudiantes median-
te el debate de temas de interés común para ellos.

c)	 Educarlos en escuchar, valorar y respetar las opiniones de 
sus compañeros con quienes siempre habrá controversia.

d)	 Participar en los acuerdos y aprender a respetarlos y hacer-
los respetar.

e)	 Aprender a respetar los turnos de hablar y a no burlarse de 
las opiniones que no se comparten.
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f)	 Aprenden que los conocimientos se enriquecen cuando su 
construcción es colaborativa.

g)	 Aprenden a identificar conflictos y a resolverlos mediante el 
diálogo.

h)	 Educar para una ciudadanía reflexiva y crítica.

i)	 Respetar y defender la interculturalidad y las tradiciones de 
nuestros pueblos originarios.

La asamblea de aula es el más importante espacio para vivir en 
democracia porque su estructura y función implica participación, 
uso de la palabra, disentir del otro y tener conciencia y capacidad de 
que se puede cambiar las apreciaciones originales por otras que los 
individuos sientan que son razonablemente mejores.

Pero hay algo más que valorar en esta experiencia: los niños y jó-
venes pueden llegar a ciertos estadios en donde no están dispuestos 
a aceptar opiniones contrarias a las suyas y hasta pueden alterarse 
emocionalmente con quienes la sustentan, lo que no solo es posible 
sino además explicable, sin embargo estar preparados para superar 
ese contratiempo y admitir autocríticamente su equivocación, lo que 
será aceptado y reconocido con respeto por los demás miembros de 
la asamblea, es uno de los más sorprendentes hallazgos. Aprender 
a ser autocríticos y alcanzar una firme autonomía tempranamente 
son dos de las mayores conquistas que se consiguen en la asamblea 
de aula.

Diferentes instituciones y estudiosos del tema coinciden en las 
bondades que ofrece la asamblea de aula, como pasamos a constatar. 
Para Hamann (2009) la Asamblea de aula es una estrategia que ofre-
ce “un modelo de participación democrática a través del diálogo y la 
toma de decisiones colectivas” (Pérez, 1999: 7). Asimismo, reúne a 
profesores y estudiantes para analizar y debatir diversos temas rela-
cionados con la convivencia y el trabajo escolar. Su uso en el aula es 
apropiado para lograr en nuestros niños y niñas condiciones para: 
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•	 Dialogar y debatir de una manera ordenada, respetando las 
diferentes opiniones. 

•	 Expresar sus ideas, sugerencias, sentimientos y desacuerdos.

•	 Argumentar sus ideas al resto de la clase.

•	 Tomar decisiones de forma asertiva, ya sea en consenso o a 
través de una votación a partir de las propuestas existentes. 

•	 Resolver con autonomía y responsabilidad las diversas si-
tuaciones problemáticas que puedan surgir entre los pro-
pios estudiantes, o entre ellos y el profesor o profesora.

Otra importante contribución a este tema es de Gertrudix (2009) 
que nos dice que la Asamblea como institución permite la organiza-
ción de la cooperación en la clase y contribuye a la puesta en práctica 
de una democracia directa en la escuela, lo que satisface las exigen-
cias de la Convención Internacional de la Infancia (ONU,1989) La 
asamblea es el centro de la vida cooperativa: sirve para gestionar los 
conflictos y permite el intercambio de ideas en lugar del enfrenta-
miento, lo que conduce a la cooperación.

A continuación propone algunas reglas a tomar en cuenta para 
la asamblea:

1.	 Todas las personas tienen derecho a la palabra.

2.	 Se pide la palabra levantando la mano.

3.	 Se escucha a quien habla, sin burlarse.

4.	 Quien no respete las reglas se le pide que guarde el orden 
establecido.

5.	 El docente participa para dar seguridad a quien coordina, 
reformular las propuestas y hacer la síntesis.
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UNICEF (2013) recoge la experiencia en una comunidad mexi-
cana que se funda en sus tradiciones comunitarias para quienes la 
asamblea escolar es un espacio público en construcción, una herra-
mienta metodológica de carácter pedagógico para mejorar los pro-
cesos de enseñanza-aprendizaje, favorecer una formación integral y 
participativa, promover una cultura vivencial de los derechos de la 
niñez-adolescencia y estrechar lazos entre la escuela y la comunidad. 
Debido a que las asambleas escolares permiten la participación en 
términos de igualdad y respeto entre alumnos y alumnas, docentes, 
padres y madres de familia, su práctica se funda básicamente en el 
ejercicio de la palabra oral y en una adecuada organización (Chape-
la, 2009:12).

Montse (2013) por su parte ha propuesto algunas claves para la 
asamblea de aula, añadiendo que ella puede ser un arma muy valiosa 
de cooperación y comunicación para los alumnos. Entre las claves 
que destaca están las siguientes:

1.	 Debe establecerse una periodicidad que se mantenga y 
respete.

2.	 Organizarse en círculo y de preferencia al aire libre.

3.	 Los niños deben ser los que dirijan las sesiones.

4.	 Tener establecido el orden del día.

5.	 Priorizar el consenso a la votación.

6.	 Leer y firmar el acta al finalizar la sesión.

7.	 El profesor es un facilitador.

Para Gómez (2007) variadas son las formas en las que el alum-
nado puede participar en la vida del centro, pero por encima de to-
das ellas, la que estructura la participación de todo el alumnado es 
la asamblea, la que ofrece mayores ventajas, entre las que se pueden 
mencionar:
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•	 Las personas participantes se expresan libremente.

•	 Se debaten temas de interés que resultan muy motivadoras.

•	 Invita a la observación, la reflexión y el contraste de 
pareceres.

•	 Aprenden a sistematizar sus ideas.

•	 Aprenden a respetarse.

•	 Aprenden a valorar las opiniones y propuestas ajenas.

•	 Exige seguir una actitud disciplinada de escuchar y respetar 
normas.

•	 Deben esperar a que se les dé la palabra para hablar, y escu-
char atentamente.

•	 Les ayuda a desinhibirse y perder el miedo escénico.

•	 Les motiva a implicarse en la puesta en práctica de sus 
propuestas. 

Resumiendo, podemos afirmar que las asambleas de aula se 
convierten en un espacio educativo por excelencia y va a contribuir 
al desarrollo de la capacidad dialógica de los chicos y chicas e inci-
dirá en una mayor participación de sus miembros en asuntos que 
les interesa y afecta. En ese sentido, es un espacio dialógico y demo-
crático, que permite la construcción progresiva de las nociones de 
participación y representatividad.

Quizás en esos diálogos lo más fructífero consista en dar la pala-
bra y escuchar a aquellos que solían quedar apagados por el barullo 
y disrupción de los más revoltosos. Que un alumno, líder, atractivo, 
descolgado de lo académico, pudiera escuchar de otros y otras más 
tímidos que su actitud en clase les impedía aprender, era una ex-
periencia liberadora. En un plano más profundo, percibimos cómo 
las asambleas hacían grupo, creaban situaciones de diálogo inéditas, 
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hacían que los alumnos hicieran más suyo todo lo que trataban (Ro-
bles, et al, 2013).

Los distintos autores que se han mencionado tienen en co-
mún que la asamblea de aula es el trabajo más prometedor para el 
mejoramiento de las relaciones de convivencia, dejando en claro 
que no es suficiente que los estudiantes se encuentren juntos y se 
relacionen a diario y compartan físicamente un espacio mientras 
la estructura educativa promueva y estimule el desempeño de las 
individualidades y aliente a que los estudiantes logren una buena 
adaptación mediante el acatamiento de las normas de disciplina del 
centro escolar.

La asamblea de aula se define como un espacio estratégico fun-
damental de participación e inclusión donde los estudiantes se en-
cargan de abordar asuntos de carácter académico y los que afectan 
sus intereses personales y de grupo. La asamblea se convierte en un 
foro en donde los estudiantes dialogan sobre temas que los afectan 
en forma directa o indirecta y basados en esa dinámica van cons-
truyendo sus aprendizajes y acuerdos en forma colaborativa y con-
sensuada. Como nunca antes en la escuela, los estudiantes pueden 
expresar libremente sus ideas y puntos de vista, cotejarlos y deba-
tirlos con otros compañeros y así van aprendiendo a recomponer o 
reformular sus ideas originales aceptando y reconociendo el valor de 
otros puntos de vista.

Nos parece que el mayor aprendizaje que logran los estudian-
tes a través de la asamblea de aula es el de aprender que, juntos y 
colaborativamente, tienen la oportunidad de mejores aprendizajes, 
con sentido divergente y de una mayor riqueza de matices doctrina-
rios, culturales y de experiencias. Este tipo de aprendizajes resulta 
ser una verdadera herramienta de inserción social y es susceptible 
de enriquecerse por la dinámica que cada persona tiene de un co-
nocimiento colectivo, todo lo cual hace que esos conocimientos y 
aprendizajes sean más consistentes y perdurables en el tiempo. Estos 



83

La asamblea de aula para la convivencia democrática participativa

son los pilares para una convivencia democrática y respetuosa que 
es lo que buscamos alcanzar con los estudiantes, docentes y padres 
de familia.

Aprendizajes que se logran en la asamblea de aula

1. Hablar en público. 

2. Resolver problemas.

3. Respetar y valorar las opiniones de otros. 

4. Enfoque analítico y crítico de la realidad.

5. Conocimiento y control emocional.

6. Tolerancia. 

7. Asertividad. 

8. Empatía.

9. Valorar el aprendizaje colaborativo y su riqueza.

10. Autonomía.
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DE LA ASAMBLEA DE AULA

La asamblea de clase es una aportación de Célestin Freinet, para 
quien el aula es un organismo vivo en el que los niños son respon-
sables de su gestión. Para Freinet la asamblea debe ser una reunión 
que se realice cada semana y se dedique a analizar lo que se ha pro-
ducido en el aula y las medidas que se deben asumir frente a tales 
acontecimientos.

La asamblea es un espacio dirigido a promover la educación 
cívica y moral y los niños necesitan de una organización mínima 
para su participación, como son los cargos que deben representar; 
director de debate o de asamblea, secretario y observador. Nuestra 
recomendación, decía Freinet, es que la asamblea de aula tenga lugar 
cada 15 días con una duración de 50 minutos promedio.

En nuestra experiencia las asambleas de aula tenían lugar 
dos veces por semana con una duración de 45-50 minutos. In-
corporamos a la directiva de la mesa un tercer miembro que de-
nominamos Observador y tenía la tarea de, una vez terminada la 
asamblea, informar sobre los aprendizajes que se destacaban en la 
sesión y los aspectos que deberían mejorarse en la siguiente sesión.
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El propósito de la asamblea de aula es el de promover la par-
ticipación de todos los estudiantes en la construcción de sus co-
nocimientos y saberes, en socializar las experiencias individuales y 
enriquecer con ello el conocimiento de todos los participantes.

¿Y qué papel tiene el profesor o tutor? El principio es que la 
asamblea de aula esté a cargo de los estudiantes, pero es necesario 
considerar que en las primeras sesiones los profesores puedan actuar 
asistiendo al director de debate y al secretario cuando tengan alguna 
dificultad en conducir el debate, sin llegar a suplirlo en esas fun-
ciones. Gradualmente los estudiantes irán aprendiendo a manejar la 
conducción de la asamblea y la tarea del docente será la de efectuar 
un resumen de lo tratado en la sesión.

En efecto, el profesor actuaba asistiendo al Moderador y 
al Secretario sin suplirlo, como recomendaba Freinet, pero en-
contramos que los docentes no dejaban de intervenir haciendo 
sentir su rol de autoridad y los resultados eran eficaces; pero 
no era lo que queríamos porque esas acciones perpetuaban el 
papel de sumisión de los estudiantes a la autoridad, lo que de-
seábamos era que se superara. En consecuencia reiteramos a 
los docentes evitar desbordes y actuar como un miembro de 
la asamblea, sin privilegio alguno, y se consiguió que los estu-
diantes aprendan a ser autónomos y responsables de sus actos. 
De otro lado, el docente daba lectura resumida de los acuerdos 
de la asamblea y en forma gradual iba cediendo esta tarea a los 
estudiantes, quienes finalmente se hacían cargo de esta tarea.

Estas recomendaciones no tienen por qué cambiarse cuando se 
trate de las asambleas de aula en los niños de pre inicial e inicial pre-
textando su poca habilidad para dirigir el grupo. La práctica ha dado 
al traste con estas especulaciones y temores, al punto que entre ellos 
tienen lugar los mejores resultados de las asambleas de aula.
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Hay razones para pensar que el éxito de las asambleas en los 
niños de pre inicial e inicial no se debe a que su edad los hace más 
susceptibles de obedecer indicaciones u “órdenes”, que ha sido la 
explicación más socorrida por los adultos. Estamos convencidos 
que existen dos muy buenas razones para que esa experiencia 
haya sido la más exitosa en los colegios: la primera de ellas es 
la modalidad educativa que se emplea con los menores y que es 
única en las escuelas, y consiste en el trabajo en grupo (en me-
sa de trabajo o en semi círculo) con la oportunidad de mirarse 
y trasmitirse sensaciones y señales emocionales de bienestar y 
satisfacción en todo momento y con el detalle vital de que cada 
niño/a va participando con su opinión sin más compromiso que 
decir lo que le parece mejor, no lo que le parece correcto; y en 
segundo lugar, con tanta o mayor gravitación que la primera, el 
tipo de relación que alienta el trabajo de la profesora y que se ba-
sa en la calidad emocional que se emplea con todos los niños/as. 
En efecto, en ningún otro momento de la educación escolarizada 
el vínculo emocional de los docentes con los estudiantes es tan 
visible y revelador de su importancia.

No me parece aceptable que se argumente que esa moda-
lidad es así porque son niños pequeños y que su duración solo 
corresponde en ese breve periodo comprendido en la etapa de 
4-6 años. Lo que es comprensible es que los estados emocionales 
y afectivos en las relaciones educativas deben ir variando acorde 
con la edad de los estudiantes, pero de ningún modo deben ser 
eliminadas y trastocadas por relaciones verticales y autoritarias.

El tránsito de la educación inicial a la educación primaria re-
presenta una primera gran ruptura relacional y pedagógica para 
los estudiantes. Desde la estructura posicional y la forma como 
se conectan entre sí, que era grupal y mirándose todo el tiempo, 
lo que expresa cercanía social y emocional, con la docente en 
medio de todos ellos, al cambio estructural de colocarlos en fila,
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sin contacto visual y cada vez más distantes entre sí en una forma-
ción en fila propia de instituciones militares, distantes de docen-
tes que muestran también mayor distancia social y emocional. 
Esta ruptura es el inicio de una relación cada vez más distante 
entre los estudiantes y los docentes, siendo la instrucción secun-
daria la más traumática de todas porque el alumno tiene muchos 
docentes y los docentes tienen muchos estudiantes, y el vínculo 
relacional entre ellos que es clave en la educación se torna cada 
vez más soso e impersonal, que es un golpe demoledor al eje de 
todo proceso de aprendizaje-enseñanza porque el estudiante de-
ja de ser sujeto para convertirse en objeto de la enseñanza.

La estructura de la asamblea es la siguiente:

1.	 Las reuniones se realizan 2 veces por semana con una duración 
no mayor de 50 minutos ni menor de 30 minutos.

2.	 Los participantes se ubicarán en semicírculo o en forma de U, de 
modo que todos puedan mirarse sin dificultad durante la sesión.

3.	 En cada asamblea se elegirá un estudiante que se encargue de la 
dirección de debates, otro que haga las veces de secretario y un 
tercero en calidad de observador.

4.	 El director de debates se encarga de la apertura y la conducción 
de la sesión y dictará las reglas del debate: solicitar el uso de la 
palabra, esperar su turno, escuchar con atención las interven-
ciones, guardar silencio y respetar a los participantes cuando ha-
gan uso de la palabra. Se encargará también de evitar el diálogo 
entre los asambleístas.

5.	 El/la encargada de la secretaría llevará el listado de quienes han 
solicitado el uso de la palabra, los convocará para que interven-
gan cuando llegue su turno; tomará nota de lo expuesto por los 
asambleístas y elaborará el acta de la sesión.
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6.	 El observador tiene la tarea de tomar nota del desarrollo de la 
asamblea y rescatará los aciertos de los participantes y los pro-
blemas y disrupciones que afecten el orden de la asamblea. Reco-
mienda los puntos que deben mejorarse en las futuras sesiones.

7.	 Los acuerdos que se tomen en la asamblea de aula en lo posible 
deben ser consensuados, de lo contrario serán sometidos a vota-
ción. Se llevará un registro de los votos. 

8.	 Al término de la asamblea el docente, como miembro de la 
asamblea, u otro estudiante se encargará de hacer el resumen de 
lo aprendido.

9.	 Para los primeros grados (del pre escolar al 4º grado) la agen-
da de la sesión será elaborada esencialmente por el Comité de 
Convivencia del aula, sin dejar de atender pedidos de los es-
tudiantes. A partir del 5º grado la agenda de las asambleas de 
aula será compartida con recomendaciones y propuestas de los 
estudiantes.

10.	 En todas las sesiones se dejarán tareas extraescolares que los 
alumnos deben realizarlas en su hogar con su familia. Los acuer-
dos y recomendaciones que allí se tomen se devolverán en un 
papelote y se expondrán en el panel del aula para que sea de 
conocimiento del aula y se compartan experiencias.

11.	 En algunas sesiones se invitará a padres de familia para que par-
ticipen en la asamblea de aula exponiendo sus experiencias es-
colares y dar a conocer sus puntos de vista sobre lo que haría en 
la escuela actual.

12.	 También pueden ser invitados especialistas para que traten un 
tema de interés para los estudiantes.
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OTROS COMPROMISOS Y TAREAS

Despertar la curiosidad de los estudiantes en el conocimiento de 
la vida y brindarte otras actividades que ensanchen esa expectativa y 
curiosidad natural que tienen los niños y jóvenes debe convertirse en 
una rutina de pensar y practicar participación y democracia todas las 
semanas. Para la materialización de las propuestas que acabamos de 
aludir es conveniente proponer actividades que refuercen las inquie-
tudes intelectuales y humanistas que formar parte de la educación a 
través de la asamblea de aula. Las actividades deben ser propuestas 
por el docente/tutor de acuerdo a la edad, el grado de estudios y la 
realidad socio-económico-cultural de los estudiantes.

Aquí les ofrecemos algunas sugerencias de actividades, toman-
do referencias del maestro Freinet y adecuándolas a la realidad ac-
tual de las instituciones educativas y a la edad de los participantes:
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MI DIARIO

•	 Cada estudiante dispondrá de un cuaderno personal en 
el que anotará las experiencias de la asamblea de aula: lo 
que considera importante en lo personal, lo emocional y lo 
cognitivo.

•	 Sus impresiones sobre el comportamiento de sus 
compañeros.

•	 Anotará autocríticamente su desempeño en la asamblea de 
aula.

•	 Registrará lo que ha aprendido en la sesión sobre el tema 
tratado y sobre las relaciones entre los compañeros.

•	 ¿Hay algo que no le ha gustado? ¿Qué cosa?
•	 Qué cree que se puede hacer para mejorar las asambleas de 

aula.

MI HISTORIA, NUESTRA HISTORIA

Cada estudiante escribirá un libro en donde narre su his-
toria, sus experiencias y anécdotas, sus juegos preferidos. Los 
deportes que le gusta y practica; sus alegrías, sus frustraciones y 
sus relaciones con sus padres, hermanos y amigos.

Formando grupos, los estudiantes escribirán un libro so-
bre sus experiencias en la escuela, lo que más les gusta de la 
escuela y lo que menos les gusta de ella, las relaciones con sus 
otros amigos y con sus profesores, sus travesuras, sus juegos, las 
expectativas que tienen de la escuela y la importancia de lo que 
han aprendido. ¿Qué les gustaría conocer y aprender?
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NOTICIERO MAPAMUNDI

•	 El salón de clases contará con un panel/pizarra de corcho.
•	 En ella se exhibirán noticias nacionales e internacionales 

sobre la vida de niños y jóvenes y sus realizaciones más im-
portantes y también de sus sufrimientos y maltrato, sobre la 
ecología, los animales y plantas en peligro de extinción, el 
arte y la cultura, los deportes, etc.

•	 Cada semana el panel estará a cargo de un grupo de estu-
diantes quienes lo actualizarán con notas, fotografías, men-
sajes, citas, entrevistas, etc.

•	 Los grupos a cargo del panel deben estar atentos a las ce-
lebraciones y acontecimientos especiales para dedicarles un 
homenaje especial.

•	 Se encargarán de hacer el pronóstico del tiempo en la sema-
na que se encuentran a cargo del panel.
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HEGEMONISMO Y EDUCACIÓN

Debería sorprendernos, y mucho, el hecho de que el estilo auto-
ritario que domina las relaciones interpersonales en las instituciones 
educativas sea tolerado en forma pasiva y resignada por todos los 
agentes educativos como si se tratara de una modalidad natural y 
normal de vincularse. Esta relación de violencia es aceptada de tal 
forma que el solo hecho de rebelarse contra ella despierta la sensa-
ción de estar haciendo algo anormal y ajeno de las normas mayori-
tariamente reconocidas y contrario al deber ser que nuestra cultura 
nos demanda acatar sin cuestionamiento alguno.

Esta sensación combina la insatisfacción y el miedo e inseguri-
dad que experimentamos cuando expresamos nuestro desacuerdo 
con ese status quo cotidiano. El miedo a tomar decisiones contra lo 
que está establecido, por muy dañinas que sean para la calidad de vi-
da de las personas, es una respuesta casi normal, mecánica, que tiene 
su explicación por la entronización de la cultura autoritaria que es 
el espíritu de la cultura hegemónica y el precio que se paga por la 
insubordinación a ellas. 

¿Qué es la cultura hegemónica? Pasa desapercibido el hecho de 
que las personas en general guardan una enorme semejanza en sus 



93

La asamblea de aula para la convivencia democrática participativa

formas de pensar, sentir y actuar, pese a que sus experiencias de vida 
resultan ser completamente diferentes y desiguales por completo. Ni 
siquiera nos interesamos por conocer a que se debe este fenómeno 
de parecernos tanto siendo tan diferentes y desiguales, sobre todo. 
Y, peor aún, nos resignamos a continuar esta vida plena de insatis-
facciones que intuimos injusta porque aceptamos mansamente que 
esos son los designios del destino o de algún dios. La cultura he-
gemónica se agazapa entre las costumbres, tradiciones, creencias y 
toda forma de expresión social y cultural existente para presentarnos 
la naturalidad de la dicotomía entre las personas, y especialmente 
destacan la que refiere la existencia de personas dueñas de todo y 
las que son desposeídas. Es una ley natural, siempre ha existido y no 
cabe cuestionar el orden natural consagrado.

La hegemonía en la educación no podría estar ausente, ni mucho 
menos, y es el lugar donde diligente y solapadamente se va modelan-
do los comportamientos de niños y jóvenes a imagen y semejanza de 
la cultura dominante, que no es la cultura de todos por supuesto. Los 
encargados de actuar como operadores de este proceso de hegemo-
nización cultural son los docentes, que se convierten en intelectuales 
del sistema, por acción o por omisión. En el primer caso se trata 
de los docentes que están convencidos de las bondades del sistema 
educativo y apoyan con entusiasmo sus contenidos, mientras que 
en el segundo caso se encuentran los docentes que son críticos del 
sistema educativo pero siguen actuando dentro de él en forma pasiva 
y resignada.

La asamblea de aula es un lugar propicio para que los docentes, 
junto con los estudiantes, rompan el cerco de una educación pasi-
va, repetitiva, bancaria y alienada, que alienten entre todos ellos la 
reflexión, el análisis y la crítica de los contenidos académicos que 
dominan en la educación. Estas sesiones añaden a sus actividades 
algo más que nuevos contenidos y es que en ella se despliegan los 
mejores recursos intelectuales para mejores aprendizajes para la vida 
y, este aspecto nos parece, es la más importante contribución de la 
asamblea de aula. 



94

La asamblea de aula para la convivencia democrática participativa

El término hegemonía es utilizado en el pensamiento de An-
tonio Gramsci como la capacidad de “dirección intelectual y mo-
ral” (cultura) que desarrolla una clase o grupo sobre el resto de la 
sociedad (Laso Prieto, 1991). El sistema educativo y los medios de 
información masiva resultan ser los vehículos más importantes para 
lograr una cabal hegemonización entre todos los actores educativos. 
Gramsci se planteaba también el problema de la educación como 
un problema esencial en el proceso de elevación cultural del pueblo. 
El sistema escolar es uno de los factores de hegemonía de una clase 
social mediante la cual impone el consenso o consentimiento de las 
clases subalternas (Buci Glusckmann, 1991, citada por Laso).
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